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DECRETO ELECTORAL.

Pocas palabras debemos por ahora consa­
grar &[ decreto sobre el ejercicio del sufragio uni­
versal, cuyo preámbulo dejamos trascrito, y.. 
cuyo articulado verán en otro lugar los lec­
tores.

Ejercicio-del sufragio universal: esto es lo que 
se trata de regular por ese decreto. Siú embar­
ga, leyendo sus artículos l.° y 2.“, nos parece 
que no le cuadra bien, ó es, cuando menos, 
algo hiperbólico el calificativo uñiversál. Cierto 
es que en ninguna parte del mundo, en hin- 
gUná de las repúblicas americanas es una ver­
dad en la práctica la úniversalidad del sufragio, 
porque, independientes de la voluntad de los 
mismos legisladores, hay en todos los pueblos, 
cualquiera que sea el grado de su civilización 
y cultura, causas de un órden superior que 
aconsejan y hacen indispensable la limitación 
de su ejercicio; pero en circunstancias tan ex­
traordinarias como las presentes, cuando se 
trata de cónstituir el Estado en el órden so 
cial, religioso y político, habiéndose procla- 
ihadó desde la hora primera del movimiento 
revolucionario como base fundamental de las 
aspiraciones de sus caudillos y de cuantos al 
lado suyo se fueron colocando, el sufragio uni­
versal, creimos que, si «n/yersa/absolutamente 
hablando no,, al ménos se hubiera decretado 
más general, más ámplio, con ménos limita­
ciones, parada elección de los futuros legisla­
dores del país.

Nos parece, pues, que no está en armonía el 
decreto con las doctrinas que las juntas revo­
lucionarias han proclamado en este punto, ni 
con los principios que sustentan los órganos 
más autorizados que en la prensa tiene la re­
volución.'........

Uno de los fines principales que debe pro­
ponerse quien legisle sobre esta materia, es la 
verdad electoral. Habíanse quejado constante 
mente los antiguos partidos políticos de la 
escasa garantía que, tanto álos electores como 
á los elegibles , daban las leyes eléclofalés, 
poco previsoras de ciertos abusos que á su 
sombra podían cometerse,y más dé una vez se 
cometieron, falseándose la elección; y nos pa­
rece que con el nuevo decreto dista mucho de 
haberse, alejado la posibilidad de semejantes 
abusos. Por el contrario, quizás será niás fácil 
cometerlos.

Por mucho que en el decreto se hable res­
pecto á la manera en que deben los electores 
acreditar su aptitud legal, nadie ignora cuán 
estériles son en la práctica estas prevenciones 
y formalidades,, y cuán difícil probar en mo­
mentos críticos livianas infracciones de la ley, 
que sin embargo falsean completamente su 
objeto. Excusado es recordar cuál ha sido 
hasta ahora el. secreto de la elección ; de hoy 
en adelante, sabrá todo el mundo que ese se­
creto está en el nombramiento dé la mesa in­
terina , y este- nombramiento en manos del 
alcalde ó concejal que se presente en el ins­
tante de comenzar el acto de su constitución.

Con el decretó que ligeramente examina­
mos, las oposiciones no tienen defensa, que­
dando á merced del adversario. Las condicio­
nes de la lucha son muy desiguales; ni el 
triunfo puede envanecer, ni la derrota legiti­
marlo. .

Aparte de estos extremos principalísimos, 
un punto muy esencial nos causa grande es­
trañeza: aludimos á la cuestión de incompati­
bilidades. ' ¡Qué vacío , qué inconsecuencia y, 
qué irritante privilegio campean en el de­
creta! \

¿No decían los partidos radicales que la in­
compatibilidad parlamentaria era de absoluta 
necesidad para impedir que las mayorías fue- 
sen un iustrumento de los gobiernos, cuyos 
intereses no siempre están en armonía con los 
permanentes y legítimos del pueblo, cuya re­
presentación y defensa es el primero y más 
ineludible deber del diputado? ¿No atronaban 
á todas horas, en todos lós tonos, con sus ar­
dientes exclamaciones y protestas al partido 
conservador, porque llevaba ál Parlamento á 
los altos funcionarios públicos? ¡Ah, liberales 
de ayer, radicales de la víspera. Catones de la 
política! No llevareis vosotros á las Córtes 
Constituyentes sólo á los consejeros de Estado y 
álos directores generales de los ministerios, ni 
á los ipdiyiduos. de los-tri bundles superiores; 
sino al par. suyó, non ellos mezclados y con-; 
fundidos,' al auxiliar de secretaría, al escri­
biente, al portero de iiria Oficina, si son em­
pleados én Madrid, si en Madrid cobran la nó­
mina menéualmente.

Con estas contradicciones, y privilegios irri­
tantes, absurdos y monstruosos, con estas so­
lemnes palinodias, con estas escandalosas 
apostasias, los partidos se debilitan y mueren, 
y con ellos se debilitan y se extinguen la fé y 
el entusiasmo políticos del pueblo, que, mi­
rando con tristeza hácia la cumbre del poder, 
donde la caprichosa fortuna colocó á sus ído­
los, exclama: ¡Ellos también! ¡Los mejores son 
peores!

Nó es del momento definir opiniones ni ex­
poner doctrinas, ni mucho ménos establecer 
axiomas sobré esta materia,. según, nuestro 
particular criterio. Pero es ocasión de lamen­
tar una esperanza frustrada, una ilusión per­
dida. Estábamos,—¡qué candor el nuestro! — 
en la creencia de que el decreto tan- pomposa­
mente anunciado sobre el dérecho electoral, 
baria imposible que ningún diputado consti­
tuyente llevase al Parlamento la conciencia en 
el estómago.

M. Perez DE Molina.

Ha llegado á nuestros oídos una noticia que 
jazgaraos gravísima, lid Sr. Kiguerola piensa 
emitir otros mil millones en títulos del 3 por 
100-

El ministro de Hacienda parece que se ha 
propuesto hacer que detrás dé él venga el di­
luvio.

¡Sobre esta emisión se designa un 15 por 100 
días empresas de ferro-carriles!.,..

Gou los intereses de esta emisión y los de las 
emisiones que habrá que hacer, para pagar á 
los pueblos el 80 por 100 de sus,propios, ascen­
derán los intereses-de la deuda k más de mil millo­
nes, ES DECIR, Â MÁS DE LAS DOS TERCERAS PARTES DEL 
PRESUPUESTO DE ingresos!!!

¿Quién será q1 consejero áulico del Sr. Fi 
’ guerola? .

Llamamos la atención del señor ministro de 
la Grobernacion hácia algunos errores cometi­
dos en la redacción del decreto sobre el ejercicio 
del sufragio universal, inserto en la Gaceta de 
ayer.

Dice el art. 95: « Las elecciones de Córtes se 
harán por provincias. Las provincias que de­
ben elegir más de seis diputados y ménos de 
diez, se dividirán en dos circunscripciones: las 
que deban eieg’ir diez 5 más, constarán de tres 
circunscripciones Se exceptúan de esta dispo­
sición las islas Baleares y Canarias, las cuales 
se dividirán teniendo en consideración -sus.cir- 
cunstancias especiales.»

El art. 97 dice que el estado demostrativo fija­
rá la division en circunscripciones con arreglo 
al art. 95.

Primer error material: que el cuadro demos­
trativo se refiere al art. .90, en vez de referirse 
al 97.

Segundo error sustancial: que las provine 
cias de la Coiuña y Oviedo, dando cada una 
doce dipútadps, sólo se dividen en dos circuns- 
cripcionés, . cuando por el art. 95 se manda 
que siendo diez ó más los diputados sean las 
circunscripciones tres.
. Si esto no fuese un error, como creemos, se­
ríala-primera infracción del flamante decreto 
y del acuerdo de los doce.

Tampoco se ponen más que dos circunscrip­
ciones á Granada, Lugo y Pontevedra, que 
nombran diez diputados, y á Madrid que nom­
bra once.

- --------- —c$—-------- -

■ «Artículo ly^. Son electores todos los espa- 
Doles- mayores-de 25 afios inscritos en el pa­
drón de vecindad.»

' En sil virtud, es elector el mayor de 25 años, 
aunque no sepa leer ni escribir.

Pero ño es elector el licénciado ó doctor en 
jurisprudencia, medicina, administración, cien­
cias, etc., si no tiene 25 años.

¿No hubiera sido posible alguna más ampli­
tud en ese artículo i.", cuando el decreto lle­
va el pomposo título de sufragio universali

Ya que en él se comprende al ignorante, 
que votará sin conocimiento de cosas ni con­
ciencia de su propio acto, bueno seria que no 

, se excluyese al hombre instruido,, aunque no 
cuente 25 años de edad.

El ministro de la Gobernación hace la oposi­
ción al ministro de la Guerra.
i Ha prohibido D. Juan Prin que los militares 

se mezclen en política, y D. Práxedes Mateo 
Sagasta los hace electores.

O tienen que desobedecer la circular del mi­
nistro. de la Guerra, .

. 0 tienen que renunciar el derecho que les re 
conoce el.ministro de la Gobernación.

Ocupándose el Journal des Débats de la cir­
cular del general Prim, dice lo siguiente:

«El general Prim, confirmado por un decre­
to del general Serrano en la dignidad de ca­
pitati general de ejército que le había sido 
conferida en 30 de Setiembre último, acaba de 
dirigir una circular en la que recuerda al ejér­
cito la necesidad de la disciplina éy que las ma­
nifestaciones y los actos espontáneos de cualquier 
género que sean, son su negación más completa. El 
conde de Rens no quiere ver e/ brazo poderoso 
de la nación á merced de la sugestiones de la polí­
tica, y prohibe á los militares que tomen parte en 
ninguna de las asociaciones á' reuniones más ó mé 
nos públicas impulsadas ó dirigidas á la expresión 
de una idea o de un objeto político sea el que fuese.

Dichoso es para los miembros del gobierno 
provisional que los marinos colocados á las 
órdenes de Topete en Setiembre, no estuviesen 
imbuidos en los excelentes principios para que 
pide respeto el general Prim, hoy que sólo á 
sus expensas podrían violarse.

Ayer recórfía- las calles dé la capital úna 
murga seguida de gran muchedumbre. De­
lante llevaban un cartel con este letrero: «¡A 
votar!» Varias personas con gorro frigio dis­
tribuían candidaturas. Los amigos de la liber­
tad ilimitada estarían de enhorabuena: los 
partidarios del trabajo se daban el pésame 
al ver el espectáculo.

-----------—^—-------------
Han sido enviados los artesanos voluntarios 

á los pueblos de sümáturaleza.  ̂¿En virtud de 
■qué derecho se ha ^tomado tal .determinación? 
¿En virtud del que procede de la libertad del 
trabajo? .

En Alicante han sido desarmados y arroja­
dos del muelle los carabineros que lo vigila­
ban. Ahora’ se puede decir que es inútil, si 
cunde el ejemplo, ocupársé de la réfurma de 
los aranceles. La revolución, como se entiende 
por algunos, dá poder á los contrabandistas 
para destruir las aduanas.

Lamentándose Las Libertades Públicas de que 
no haya puesto aún en práctica el gobierno 
varios principios que la revolución ha procla­
mado, y refiriéndose especialmente á la liber­
tad de cultos, dice:

«Mientras el ALTAR Y EL TRONO sigan aquí 
siendo objeto de estúpidas idolatrías en las esferas 
del gobierno, jamás se ..consolidarán las libertades 
públicas.

La inacción del gabinete y de su jefe el duqne de 
la Torre aniquilará la obra .de la revolución. Esto 
no lo vé, no quiere verlo el gabinete. El país lo vé 
bien claro, y es necesario que se apreste a conjurar 
el mal.

Para concluir: pedir la- libertad -de cultos no es 
dejar de ser cristianos, ni eso impide que el general 
Serrano visite cuando guste á la Virgen del Pilar 
de Zaragoza. Más extraño es que visite con harta 
frecuencia al Nuncio.

¡Ali! Conocemos álos autores de frases bonitas; 
por ejemplo; ¡Obstáculos iradicionalesl»

Si llama nuestro colega estúpida idolatría á 

lo que se hace hoy por la revolución con el 
altar y el trono, quisiéramos nos dijera qué con­
ducta le pareceria racional y aplicable á tan 
excelsos principios.

El general Serrano, la tarde de su entrada 
triunfal en Madrid, decía en su alocución al 
pueblo, que para la salvación del país era in­
dispensable la trasformacion completa del ór­
den económico de nuestra sociedad:

«La economía de la revolución implica la ten­
dencia á destruir el pauperismo y la miseria y á 
enriquecer las fuentes del trabajo para dar íln del 
proletariado.»

A este párrafo de la alocución, añade un pe­
riódico el siguiente comentario:

«Con efecto; en la Glaceía de ayer apareced nom­
bramiento de 25 consejeros de Estado, á 60,000 rs. 
de sueldo.»

. La Epoca ha dicho lo siguiente:
«En las noticias de España publicadas por La Li­

berté se dá por abandonada la candidatura del du­
que de Moñtpensier, y hasta se fija la época en que 
esto ha sucedido, añadiendo que el duque había re­
husado las proposiciones que se le habían dirigido.»

El Diario Español, despues de trascribir la an­
terior noticia, se expresa en estos términos:

«El corresponsal de La Liberté ha sido mal in­
formado. No son ciertas las noticias que se publi­
can en el párrafo anterior.»

■ ---------- ——Oi— ------------

Habla el periódico Las Novedades :
«No sabemos por qué, pero nos parece que todos 

esos carteles y faroles que llevan por epígrafe PE­
TICION DE LOS OBREROS al general Prim son 
efecto de inicuos manejos de los reaccionarios.

No hay más que pararse un poco á examinar de 
lo que tratan esos escritos y el lenguaje que se 
emplea y el corte de los períodos, y se vé allí la 
mano intencionada que los escribe y la cabeza que 
los concibe. Todo es en ellos insidioso y reaccio­
nario.»

¿Conque el corte de los períodos? Delicada es 
la vista y exquisito el olfato del colega pro­
gresista.

Aunque el telégrafo nos ha dicho ya estar 
completaméñte apaciguadas las turbulencias 
pe algunos pueblos del departamento Oriental 
de la isla de Cuba, ofrecen cierto interés re­
trospectivo los siguientes despachos de la Ha­
bana, referéñtésá esos sucesos, que hallamos 
en los periódicas de Nueva-Yor-k;

«Habana 24 de Octubre.—Hoy ha llegado de Man­
zanillo el vapor Villa Clara, con 50 prisioneros. Tan 
pronto como cesen las lluvias saldrán de aquel 
puerto varias columnas de infantería y caballería á 
batir á los insurgentes. Estas columnas maniobra­
rán en combinación con otras que saldrán de las 
Tunas, á las órdenes del coronel Loño, para rodear 
completamente á los insurrectos en Manatí. Unos 
ciento cincuenta de estos atacaron á una cañonera 
en Manatí, pero se dispersaron tan pronto como 
esta rompió el fuego. Antes de salir de aquel puer­
to cometieron varios actos de vandalismo, y por 
último, quemaron la población. El capitán general 
envia refuerzos á toda prisa.

Anoche trajo la policía de Cienfuegos á esta ciu­
dad á un dominicano llamado Gruzman y á un em­
pleado llamado Laguinda, los cuale.s, ofreciéndose 
como guías, llevaron la tropa á una emboscada. Se 
dice que estos dos prisioneros han sido cómplices 
dé la muerte de cuatro guardias civiles, asesinados 
por los insurrectos.

La ciudad está tranquila, pero hay alguna in­
quietud á causa de las noticias de estos desórdenes 
del interior.

El capitán general está tomando medidas pre­
cautorias para asegurar la tranquilidad.

Hab ana 23 de Octubre.—El capitán general ha 
recibido noticias satisfactorias de Manzanillo. Las 
tropas han hecho 200 prisioneros.

Un destacamento de tropas batió á los insurrec­
tos en las inmediaciones de las Tunas. Estos se dis­
persaron,, dejando en poder de aquellas un cañón, 
banderas y toda la correspondencia. Las últimas 
noticias recibidas del interior dicen que las tropas 
trabajan con gran actividad, y que los rebeldes 
destruyen y roban los ingénios. Los refuerzos en­
viados de la Habana no han llegado aún á los pun­
tos de su destino.

Se dice que los negros que ván con los insurrec­
tos ponen á los blancos á su servicio, y que los 
obligan á llamarlos amos.

En diez dias han sido cortados dos veces los 
alambres del telégrafo.

Los insurrectos están reducidos á un pequeño es­
pacio del interior. El resto de la isla permanece 
tranquilo.»

- - - , TTTj^i ■■——  —

La Política es muy parca en juzgar el decre­
to sobre elecciones.

Dice lo siguiente:
«La extensión de este documento, y el hallarse 

involucradas en el mismo las reglas para las elec­
ciones de ayuntamientos y diputaciones provin­
ciales, hacen tan difícil el formar sobre él rápida­
mente un juicio. acertado, como difícil será com- 
préñderlo á los electores y á los encargados de su 
aplicación.»

Te veo..... de venir.

En muchos pueblos de la provincia de Alba­
cete se constituyeron las juntas revoluciona­
rias, las cuales eligieron dos ayuntamientos, 
que en la misma localidad funcionaban; •Lle­
gado el gobérñador, resolvió que se forniase 
un solo ayuntamiento con los dos que existían, 
présidiéndolo el alcalde del primero que se 
constituyó. La diputación, que otra cosa de­
seaba, derogó la resolución del gobernador; 
éste, sin fuerza para hacerse respetar, acudió 
al ministerio, y el Sr. Sagasta ha determina­
do, séguii parece,—¡qué determinación!—que 
dicho gobernador deje sin efecto las órdenes 
déla diputación provincial.

Comentando Las Libertades Públicas el párra­
fo de la circular en que el general Prim reco­
noce ser hasta punible en los que tienen la in­
fluencia del mando ó de la categoría, emitir 
libremente su opinion sobre cualquier punto, 
si por el hecho de obrar así puede ejercer coac­
ción sobre los demás, dice;

«Esta declaración del ministro de la Guerra nos 
recuerda qué el general Prim se ha puesto en 
abierta contradicción consigo mismo, y en el breve 
espacio de tiempo que ha mediado desde sus mani­
festaciones á los redactores del periódico Le Gau­
lois, hasta la aparición en la Gaceta de la circular 
que nos ocupa. Si es cierto que lo que es lícitoj al 
ciudadano, puede ser hasta punible en el que ejer- 
ce la Influencia del mando en el ejército; si los que 
tienen el deber de velar por los demás no son due­
ños de sus actos sin faltar á su misión, ¿cómó el 
mismo personaje que así reconoce estos impres­
cindibles deberes se permitió decir á' un periódico 
extranjero la primera palabra que acerca de la fu­
tura‘forma de gobierno se ha pronunciado en Es­
paña por una voz autorizada, con influencia y con

mando en el ejército, despues de estar aquí triun­
fando el principio de la Soberanía nacional? ¿Faltó 
el general á esos deberes a sabiendas?»

Afirmando ser un hecho el miedo que se tie­
ne á la libertad, concluye Los Libertades Pú- 
bhcas eow e&las, palabras dirigidas á D. Juan 
Prim:

«Aquí se tiene miedo á la libertad.
Es cierto, general: volved la vista á los actos del 

gobierno provisional, y pensad en la trascendencia 
de vuestra frase.

¡Pobre país!»
---------------- .M^- ----------------

Dias pasados nos dijo el telégrafo que los 
sucesos déla Península habían producido gran 
agitación en la Habana. Véase ahora lo que 
dice el siguiente telegrama:

«Habana 25 de Octubre.—Se presentó al general 
Lersundi una comisión de cincuenta cubanos y es­
pañoles, pidiendo que pusiese en.vigor las órdenes 
del gobierno de España, que, según tenían entendi­
do, se habían recibido relativas al derecho de re- 
únion. El capitán general contestó que no había 
recibido tales órdenes, y que cuando las recibiera 
las obedecería. Dijo también que le sorprendía mu­
cho una petición semejante, cuando los insurgen­
tes estaban devastando el país, y que suponía que 
ellos habían ido á ofrecer sus servicios en la pre­
sente crisis. Por conclusion, dijo que mientras no 
fuese relevado, diaria todo lo posible para conser­
var el órden.

Se espera que el correo de la Península, que de­
biera haber llegado eP30, traerá órdenes de la jun­
ta para plantear las reformas políticas;

Todas las tropas de la Habana y sus inmediacio­
nes han sido enviadas á los puntos donde hay iny 
surgentes, y la guardia de palacio la hacen los vo­
luntarios.»

—--------------------------—
Véanse los términos en que refiere I^a Polí­

tica la reunion frustrada de anteanoche:
«Con el epígrafe de la JSdncarola española, en 

gruesos caractères, pero sin que la autorice firma 
alguna, apareció ayer en las esquinas un anuncio 
citando para una reunion en el circo de Price, con 
el objeto de demostrar que el empréstito acordado 
por ¿1 gobierno será fatal al país.

Aunque todos los actos del gobierno pueden dis­
cutirse libremente, parécenosque cuando de buena 
fé se procede, cuando sólo se trata de ilustrar una 
cuestión y de prestar un servicio al país, no hay 
por qué ocultar su nombre, dando lugar á que se 
piense que el móvil verdadero es crear dificultades 
á la situación, y, como la situación es liberal, claro 
es que no son liberales los que traten de suscitar 
dificultades á la marcha del gobierno revoluciona­
rio que en nombre de la libertad rige los destinos 
del país.

Pero, bien sea el despecho causado en algunos 
por cierta gran solución política que ha venido á 
matar muchas esperanzas de desórden, bien por 
otra causa, el caso es que la reunion estaba con­
vocada y que debía tener lugar anoche.

Efectivamente, la manifestación iba á empezar, 
en medio de una numerosa concurrencia, cuando 
se presentó en el circo de Price el Sr. D. Antonio 
Mendez Vigo, alcalde del distrito de Buenavista, y, 
enterado de lo que ocurría, penetró en el local y 
preguntó á la persona que parecía presidir la re­
union si había dado conocimiento á la autoridad y 
obtenido el beneplácito de esta para reunirse; no 
fué satisfactoria la respuesta; la autoridad nada- 
sabia oficialmente de la manifestación indicada.

Entónces el Sr. Mendez Vigo se colocó en el cen­
tro de los grupos, y tomando la palabra, hizo com­
prender á todos que la reunion no era legal, y que, 
siendo el respeto á la ley el primer deber de todo 
ciudadano libre, él, como autoridad municipal, in­
vitaba á la concurrencia en nombre de la ley y en 
nombre de la libertad á retirarse.

Esta arenga fué escuchada con respeto, é inme­
diatamente se empezó á evacuar el local sin ruido ni 
desórden. Solamente al llegar á la fuente de Cibe­
les hubo algunas voces y como un movimiento de 
retroceso hácia el circo; mas despues de alguna 
vacilación esta idea no se puso empráctica.»

Ley sobre reuniones públicas
Artículo l.® Es libre el derecho de reunión.
Art. 2." Se prohíbe usar el derecho de re­

union.
---------------- 1^ ----------------

En una correspondencia dirigida desde Ma­
drid á un diario de Valencia encontramos las 
siguientes líneas:

«He leído cartas de la Habana escritas momen­
tos ántes de la salida del correo, en las cuales se 
habla del buen efecto que produjo allí la notable 
alocución del general Lersundi. Los comerciantes, 
industriales y propietarios del país, pertenecientes 
á todos los partidos, contestaron á la primera au­
toridad de la isla con el siguiente documento, que 
no he visto inserto en ningún periódico: «Los que 
abajo firman, vecinos de la Habana, han leído con 
la más viva satisfacción la sentida alocución que 
V. E. ha dirigido á los habitantes de esta isla. Los 
sentimientos en que rebosa no pueden ser más ele­
vados, más patrióticos ni más'dignos, y la confian­
za que V. E. inspira como autoridad, caballero y 
soldado ha llevado la tranquilidad á todos los áni­
mos y disipado todo género de temores. Provenían 
estos de la incertidumbre y del imperfecto conoci­
miento de los sucesos que han tenido lugar en la 
madre pátria; pero desde el momento en que V. E. 
ha señalado con tanto acierto el seguro camino 
qué todos debemos seguir, han cesado las vacila-' 
ciones y desaparecido las dudas; comprendemos 
que sobre todo interés político y toda afección per­
sonal está el más alto de todos, que es la conser­
vación del órden, el respeto á la ley, la salud y la 
integridad de la pátria. Españoles somos hoy como 
ayer, y puede contarnos V. E. en el número de los 
defensores del órden, de los que respetan la ley. 
V. E. representa la unidad nacional y el principio 
de autoridad que proclamamos y acatamos, y nos 

: verá seguir unidos da bandera que con firme dies­
tra enarbole. Esta manifestación de sentimientos 
excusa todo género de protesta, y V. E. puede con­
tar siempre con la fiel adhesión que con tanta ra­
zon ha esperado.»

No ha disgustado á El Pueblo el decreto 
electoral, aunque no se muestra completa­
mente satisfecho, según sus palabras:

«Hubiéramos deseado que no deslucieran el nue­
vo decreto algunos lunares, que pueden con facili­
dad ser convertidos en defectos gravísimos; y á la 
vez que tuviera, de un modo expreso y categórico, 
algunos otros artículos de trascendencia suma y 
de gran resultado moral para que la Asamblea 
Constituyente se ostentara majestuosa y solemne 
en sus extraordinarias funciones.»

------------- -----------------
Diríase que le había salido á El Pueblo una 

berruga en la punta de la nariz, y que esa 
berruga erael Sr. Olózaga, pues raro es el día 
que no le dedica un recuerdo. Anoche decía:

«Hemos oido que el Sr. Olózaga no dice que 
quiere la libertad de cultos, hasta que no le obli­
guen á ello.

¡Bueno, magnífico! No querer una de las más 
preciosas libertades, la que destierra para siempre 
de un país el fanatismo y la ignorancia, eso no es, 
por más que se diga, ser buen liberal.»

Leemos en La Correspondencia de Galicia:
«El Sr. Figuerola , persona dignísima y de quien 

esperábamos realizase importantes y trascendenta­

les reformas para mejorar nuestra situación eco­
nómica, una de las primeras cosas que nos dá á 
conocer, es la sustitución de la contribución de 
consumos por el sistema de capitación é inquilina­
tos ; contribución puesta en práctica en Inglaterra 
hace la friolera de más de un siglo, aplicada tam­
bién en Bélgica, y suprimida en dichos países por 
onerosa, arbitraria y casi imposible de efectuarse 
con equidad.»

- ------------- .«^ —...................

Según dice El Diario Español, se cree proba­
ble la próxima paz entre España y las repú­
blicas del Pacífico.

Mucho lo deseamos en bien de todos.
----------- ------------------

Ayer ha continuado en el circo de Price la 
elección del comité electoral republicano has- 

' ta las dos de la tarde, habiendo tomado parte 
en la elección cerca de 12,000 .votantes.

A pesar de haberse presentado unas cinco 
mil papeletas de otros tantos obreros, como 
la mesa declaró desde el primer dia de la elec­
ción que el voto había de ser personal, no han* 
sido admitidas.

Se ha remitido úna circular á los goberna­
dores disponiendo:

Los ayuntamientos nombrados por las jun­
tas locales subsistirán hasta que se verifique 
la renovación general de los mismos.

Son nulos los acuerdos contrariosá esta.dis­
posición, á no ser que sean consentidos por los 
pueblos.

_Serán destituidos los ayuntamientos de la 
situación anterior que se constituyeron en 
juntas y posteriormente se han convertido en 
ayuntamientos.

Eí decreto del Sr. Figuerola sobre los auxi­
lios á los ferro-carriles e^ combatido por al­
gunos de los periódicos que defienden á la ac­
tual situación. Las Novedades se expresa cues­
tos términos:

«Hemos combatido constantemente contra la con­
cesión de auxilios directos á las empresas de ferro­
carriles; combatimos y combatió á nuestro lado la 
mayoría de la prensa liberal contra el proyecto 
presentado hace tres años y contra los que despues 
se han presentado en el mismo sentido; por eso he­
mos visto con profunda pena .el decreto que publi­
có la Gaceta de ayer cumpliendo la promesa hecha 
en la ley del 67 por el ministerio Gonzalez Brabo, 
en vez de derogarla en todas sus partes para res­
ponder á los deseos del país.»

El Centinela del Pueblo, dice lo que sigue:
«Con dolor habremos de confesarlo: es ya tiempo 

que pase á manos más expertas la gestion déla Ha­
cienda española. El Sr. Figuerola no está á la al­
tura de su misión. No negaremos que este distin­
guido economista pueda seguir prestando útiles 
servicios en la cátedra que con tanta gloria suya ha 
venido regentando durante estos últimos años. Pe­
ro, por Dios, apartémosle déla dirección financiera 
de este país. No permitamos que, cuando se trata de 
reconstruir el templo del crédito del Estado, venga 
una mano inexperta á destruir lo poco que queda 
ya de cimientos en buen estado de conservación y 
de columnas todavía en pié.

Con sorpresa y hondo pesar acabamos de leer el 
decreto inserto en la Gaceta de ayer, relativo á los 
auxilio:? concedidos á las empresas de ferro-carri­
les. En vano el señor ministro de Hacienda se em­
peña en querer representar este decreto como for­
zosa consecuencia de una ley anterior. Las leyes 
anteriores pertenecen á una legalidad que ha deja­
do de existir. Si no se admite este principio evi­
dente é inconcuso, habría que admitir que son ile­
gales todos ó la mayor parte de los actos del go­
bierno provisional. Admitir, como lo hace el señor 
ministro de Hacienda, que existen leyes de una le­
galidad que ya fué, al propio tiempo que varios de 
los actos y decretos del Sr. Figuerola están en 
abierta pugna con esa misma legalidad, es lisa y 
llanamente proclamar la arbitrariedad como única 
norma y regla de conducta.»

------------ -rt^—- ---------
Dice La Epoca:
«Hemos recibido el número primero de un nuevo 

diario republicano, titulado La Revolución, que di­
rige el publicista y abogado D. Francisco Córdoba 
y López. En este colega leemos una declaración de 
su director y otros demócratas, haciendo constar 
que aceptan y proclaman la reforma de Lutero, pa­
ra lo cual piden apoyo al capellán de la legación 
inglesa.»

Nosotros no hemos visto por aquí La Revo­
lución.

Con objeto de publicar íntegro el decreto 
que publicó la Gaceta de ayer sobre el ejerci­
cio del sufragio universal, retiramos hoy el 
folletín y gran parte del original que teníamos 
preparado.

UNA INCÓGNITA.

ARTÍCULO H.
«¿Cómo, si sois católicos, no teneis escrúpulos en 

apoyar á los que han escrito en su bandera «liber­
tad de cultos?»

Borramos la palabra apoyar, y decimos: puestos 
en el caso tristísimo de optar entre el gobierno ac­
tual con su tolerancia religiosa y sjí protección á la 
Iglesia católica, ó la república con su libertad.....» 
¡Válganos Dios que hay ciertas palabras, que al bro­
tar de nuestros lábios nos los queman!! No ya como 
católicos, sino como españoles que aman las cosas 
grandes y bellas, no podemos hablar de lo que vá á 
venir sino con pena indecible en el corazón y casi 
lágrimas en los ojos.

¡Así destruís, imbéciles, la augusta y grandiosa 
obra de siglos de gloria; así la destruís, cuando no 
hay un solo español que se haya levantado pidien­
do el infame honor de abandonar la fé de sus padres 
por lafé de Mahoma, ó al Papa sucesor de San Pe­
dro por Lutero, elfr dle apóstata!

Decia Palmerston á Olózaga, extendiendo subra­
zo: «Me dejaría cortar este brazo por tener lo que 
Vds. tienen.....»

¡Grande y bella cosa ver esta tierra de España 
alumbrada por la misma fé, como lo está por el 
mismo sol; grande y bella cosa, y lazo admirable 
de union y de fuerza, adorar al mismo Dios, y te­
ner el mismo Pastor, y el mismo templo, donde 
santificamos nuestras alegrías, y buscamos con­
suelo á nuestros dolores; donde llevamos al hijo que 
nace y al padre que muere!.... ¡Válganos Dios, si 
parece imposible que haya un .desgraciado español 
que se llame Romero Ortiz, que. según leimos en 
periódicos de anoche, firme quizá hoy el decreto!.... 
¡Si parece esto imposible!

Pero es posible y se hará, pero de ello son causa 
nuestros pecados; y porque todos los cometimos ha 
sido dado poder á los hombres que hoy mandan, 
para destruir el grandioso y magnífico edificio que 
admiraban las gentes.

Está bien; hágase lo que Dios permite.
Los que hoy se llaman hombres de árden, con 

alegría interior, pero encubierta, ó con leve y flojo 
sentimiento dicen, que al cabo la tolerancia reli- 
giosa_ no es la libertad de cultos , que la república 
traería esta libertad; que es preferible, pues, á la 
república el- gobierno provisional, ú otro gobierno 
al provisional semejante, que no vá tan lejos, que 
llega sólo á la tolerancia, que seguirá teniendo poi*



EL ESTANDARTE.

tes prácticos, que el gobierno no ha podido 
ménos de tomar en cuenta, y que impiden acep­
tar en absoluto nuestra division territorial pa­
ra arreglar á ella las demarcaciones electora­
les. Es el primero, la privilegiada condición 
en que coloca á los electores habitantes de 
provincias muy pobladas, sobre los que viven 
en otras de censo más limitado; puesto que los 
primeros tendrían derecho á elegir un número 
mucho mayor de diputados que los segundos, 
desde dos que dá la provincia de Alava hasta 
diez y seis que dá la de Barcelona, lo cual en­
vuelve un principio de injusticia que no podría 
disculparse con ningún género de considera­
ciones.

El segundo inconveniente que trae nuestra 
viciosa division, territorial, consiste en la ne­
cesidad de que los electores de las provincias 
muy pobladas tengan que acumular en una 
misma candidatura un número excesivo de 
nombres; y esto, siendo universal el sufragio, 
embaraza y dificulta de tal suerte las opera­
ciones del escrutinio general, que no seria po­
sible terminarlas en una sola sesión, como re­
cientemente lo ha demostrado la experiencia 
en la elección de algunas juntas, en que se 
han necesitado hasta nueve dias para el escru­
tinio, en una población que no es, sin embar­
go, la primera de España. Y como es sabido 
que la division en varias sesiones de actos tan 
solemnes é importantes es altamente inconve­
niente por lo ocasionada á dudas, fraudes y 
abusos, el gobierno, que está dispuesto á sa­
crificar ante la verdad de las' elecciones toda 
consideración secundaria, por importante que 
sea, ha creído que, sin incurrir en inconse­
cuencia respecto de las razones que en su opi­
nion abonan el sistema de provincias, puede y 
debe evitar los peligros que ofrece bajo el pun­
to de vista de su desigual division; y al efecto 
adopta un sistema que á la vez que establece 
la posible igualdad en la condición de los elec­
tores, evita la confusion que con el sufragio 
universal traería al escrutinio la multiplicidad 
de candidatos votados en una misma papeleta, 
y los consiguientes abusos, ya por la expe- 
rie icia señalados. Y áun en la necesidad de 
proceder de esta manera, ha procurado el go­
bierno separarse lo ménos posible de la uni­
dad provincial, pagando jusffo tributo á las 
altas consideraciones que la recomiendan. .

La inmensa gravedad de las cuestiones que 
han de someterse á las Córtes aconseja tam­
bién una medida de muy trascendentales con 
secuencias; y el gobierno, al adoptarla, dando 
representación á las provincias de Ultramar 
que pueden tenerla en la futura asamblea 
Constituyente, satisface un deseo común á to­
das las parcialidades políticas que se unieron 
para llevar á cabo la revolución, y cumple á 
la vez con un deber de altísima justicia, que 
elevará nuestra consideración ante la Europa, 
estrechando de un modo indisoluble los lazos 
que unen las colonias á la madre pátria.

La libertad completa y la extension ilimita­
da del voto activo traen como consecuencia 
forzosa la libertad absoluta y sin trabas en el 
voto pasivo, toda vez que seria coartar la pri­
mera el establecer condiciones para los elegi­
bles, y el obligar ai elector á depositar su 
confianza en personas de condiciones detprmi 
nadas. Por eso el gobierno cree que las de ele­
gibilidad deben ser las mismas que las de elec 
ciou, y que las incompatibilidades é incapaci­
dades deben reducirse única y exclusivamen­
te á lo que exige el servicio de la nación; al 
alejamiento de inñuencias bastardas é ilegíti­
mas, tratándose de las elecciones generales, y 
á lo que el buen sentido y el espíritu laudable 
de localidad y de provincia prescriben cuando 
se trata de las elecciones de ayuntamientos ó 
diputaciones.

En cuanto á la parte penal, el propósito 
constante del gobierno de facilitar todo lo po­
sible la emisión libre del sufragio, para que el 
número de españoles que concurra á la obra 
majestuosa de la constitución del país nos dé 
ante los ojos de la Europa, que nos observa 
con impaciente admiración, toda la importan­
cia que merece un pueblo que quiere y sabe 
ser libre, ha hecho indispensable prescindir 
de ciertas formalidades, que podrían interpre­
tarse como trabas indirectas en el acto de la 
votación; pero como es preciso al propio tiem­
po cerrar la puerta al abuso y al deseo crimi­
nal de falsear la verdad de la voluntad nacio­
nal, ha sido necesario establecer una sanción 
penal severa para todos los atentados que al 
amparo de esa escasez de precauciones puedan 
cometerse, y prevenir, áun á r.esgo de incur­
rir en un casuismo excesivo, todos los cami­
nos por donde la malicia pueda intentar tor­
cer los rectos propósitos del gobierno.

Estas son las consideraciones principales 
que han guiado al gobierno en la resolución 
de las cuestiones que. constituyen los verdade­
ros puntos cardinales de su obra de hoy: fun­
dado en ellas, en la confianza de haber inter­
pretado los deseos de la mayoría del país, co­
mo ministro de la Gobernación, y de acuerdo 
con el gobierno provis onal, vengo en dictar y 
promulgar el siguiente decreto sobre el ejer­
cicio del sufragio universal.

DECRETO
SOBRE EL EJERCICIO DEL SUFRAGIO UNIVERSAL.

volución, son los depositarios de la voluntad 
nacional.

Porque si en los decretos orgánicos que el 
gobierno provisional cree conveniente dar para 
poner en armonía la administración y la polí­
tica con las aspiraciones del pueblo, elocuente 
y solemnemente expresadas por el grito de la 
revolución, cabe hacer ensayos que, no sólo no 
puedan perjudicar al porvenir de la pátria, 
sino que acaso sean grandemente provechosos 
para asegurar el acierto en la resolución defi­
nitiva de cuestiones de esta magnitud, en el 
que tiene por objeto regularizar y asegurar la 
libertad del sufragio, el ensayo es de conse­
cuencias tan trascendentales é irreparables, 
como que de su buen ó mal resultado depende 
de una manera irrevocable el éxito de la revo­
lución y el afianzamiento de la libertad.

Por esto el gobierno provisional, que no 
desconoce ni esquiva la gran responsabilidad 
que echa sobre sí ai someter el principio del 
sufragio universal á un decreto tan indispen­
sable como deseado, tiene una necesidad, más 
imperiosa que en ninguna otra ocasión, de 
exponer con sinceridad, por su órden y con al­
gún detenimiento, los motivos que le han im- 
pulsado’á resolver de la manera que vá á lle­
varlo á efecto, las grandes cuestiones que en­
vuelve la confección de una ley electoral so­
bre el principio del sufragio universal, cuando 
de este han de nacer todas las instituciones del 
país.

Es la primera de estas cuestiones la exten­
sion que hubiera de darse al sufragio dentro 
de su propia condición de universal, ó por nae- 
jor decir, las limitaciones que fuera preciso 
ponerle; y resuelto el gobierno á seguir en 
este punto como en todos el criterio más libe­
ral posible, cree que no es prudente ni justo 
establecer otras que aquellas que el buen sen­
tido y la dignidad misma del cuerpo electoral 
exigen. No seria justo confundir el voto del 
ciudadano honrado, independiente y de con­
ducta intachable, con el del condenado por los 
tribunales ó sujeto á su acción en causa de 
cierta gravedad, ni tampoco con el de los que 
están pendientes de procedimientos civiles ó 
administrativos, que con razon pueden hacer 
dudar de su completa independencia; y mucho 
más censurable seria permitir que los ciuda­
danos que por su desgracia, muy digna de 
respeto, se encuentren en los mismos casos, 
pudieran ser depositarios de la voluntad del 
pueblo, cuando éste vá á decidir de sus futuros 
destinos.

La misma gravedad de los problemas que 
la nación está llamada á resolver ha obliga­
do también ai gobierno á restringir sus natu­
rales deseos de dar al sufragio la mayor ex­
tension posible, al fijar la echid en que puede 
ejercerse este tan preciado derecho; porque 
sin desconocer el verdadero estado de la ilus­
tración del país, para lo cual no puede servir 
de pauta un número muy reducido de pobla­
ciones importantes, no es posible dejar de com­
prender el peligro que hay en conceder dere­
chos políticos á aquellos á quienes la ley no 
concede la plenitud de los derechos civiles. 
Tal vez en circunstancias ménos solemnes, 
acaso en momentos ménos difíciles, pueda ha­
cerse sin los inconvenientes de hoy el ensayo 
de conceder el sufragio á edad mas temprana, 
en que, si bien el desarrollo intelectual ya es 
completo y vig'oroso, las pasiones y la inexpe­
riencia falsean ó tuercen los verdaderos impul­
sos de la voluntad.

Reconociendo el gobierno provisional la ne­
cesidad, sentida por todos los que cumplen 
con el deber ineludible y honroso para el ciu­
dadano, de ocuparse de los asuntos de su pá­
tria, de que se vayan formando costumbres 
políticas que aseguren al pueblo en el pru­
dente uso de sus derechos y le habitúen á 
ejercitarlos sin el temor ni el desden que le 
inspiraba la esterilidad á que reducían todos 
sus actos los gobiernos que no se apoyaban 
en él sino para paliar de algún modo sus 
desmanes, considera también que es condu­
cente á este fin armonizar el ejercicio del su­
fragio para todos los actos en que haya de 
consultarse la voluntad nacional; y de aquí 
su resolución de reunir en un solo decreto to­
das las disposiciones que organizan detallada­
mente su expresión en las elecciones de ayun­
tamientos, diputaciones provinciales y Córtes.

Así el elector, acostumbrándose á emitir su 
voto siempre en la misma forma, siempre en 
su mismo domicilio y sin las dificultades y 
los compromisos locales que en el antig'uo sis­
tema cohibían su libre voluntad, obedecerá 
sólo á sus convicciones políticas, y se formará 
un propósito deliberado ai llevar á cabo el 
acto más solemne é importante de la vida del 
ciudadano, lo mismo cuando elija el ayunta­
miento y ladiputacionque han de velarpor sus 
intereses locales, que cuando elija los diputa­
dos que en las Cortes han de ser órgano legí­
timo de sus necesidades y aspiraciones.

Al formular el decreto sobre el ejercicio del 
sufragio universal, se ha ofrecido ai gobierno 
otro punto de árdua solución en la fijación de 
una base de demarcaciones electorales para 
votar los diputados á Córtes; pero cuando se 
trata de constituir ios altos poderes del Estado 
y de regenerar las instituciones del pais, nece­
sario es acudir á las fuerzas vivas de la nación, 
buscando en la mayor colectividad posible la 
representación de grandes elementos políticos, 
en vez de suministrar á ios interes materiales 
el medio de localizarse como, en la opinion 
de muchos, pudiera convenir para Córtes ordi­
narias.

En este concepto, el gobierno acepta la pro­
vincia como unidad electoral, excepto en las 
islas adyacentes por sus especiales circunstan­
cias, convencido como está además de ofrecer 
por este medio defensa segura contra el peli­
gro de que el sentido uei cuerpo electoral sea 
pervertido por la ambición del mando perma­
nente en las localidades, y resuelto como se 
halla á no ^intervenir de modo alguno en las 
elecciones, á poner término á la dominación 
abusiva de candidatos oficiales, y á rechazar 
con indignación á Ijs que, faltos de iufiueucia 
personal entre los electores, se atrevieran á 
suponer que el gobierno actual iba á continuar 
la funesta senda que otros desgraciadamente 
siguieran, degradando y envileciendo la con­
ciencia política de algunos votantes para for­
mar á su gusto la voluntad del pueblo, por 
medios análogos á los que empleaban algunas 

.comunidades religiosas para labrar la voca­
ción de sus educandos.

Tiene también este sistema la ventaja de asi­
milarse por coiúpleto á la division general del 
territorio, poniendo al alcance hasta del elector 
ménos experto la marcha del procedimiento 
electoral, uniforme y regularizada bajo un 
mismo principio para las tres clases de elec­
ciones; y este no dejará de ser un medio eficaz 
y poderoso para que se vayan progresivamen­
te formando costumbres políticas, que arrai­
guen en el pueblo la conciencia de sus de­
rechos.

Además, la provincia ha constituido, por 
decirlo así, la unidad revolucionaria; y es bien 
que el gobierno que de la revolución ha brota­
do, y que está llamado á realizar sus legíti­
mas aspiraciones, no se separe, ni áun en este 
punto, del camino que el pueblo le ha trazado 
con su noble instinto.

Pero la enorme desigualdad en nuestras pro­
vincias en población produce dos inconvenien- 

religion del Estado á la católica, qne seguirá pro- 
! tegiéndola.....

¡Pues eso es lo que no queremos nosotros! ¡No 
somos nosotros hombres de órden como esos seno- 

? res que así piensan, y cuya buena fé respetamos;
i no queremos más mentiras; venga la verdad, por
i dolorosa que sea!

Con tolerancia religiosa se levantará^ el templo 
protestante ó la sinagoga judía al lado ó en frente 
de nuestros templos católicos.

Lo propio se hará proclamada la libertad de 
cultos.

; Habrá , lo confesamos, una diferencia radical: en
L el segundo caso el gobierno declarará que todos los
1 cultos son iguales, que no protege ninguno, que

todos los declara libres; en una palabra, repetirá el
i ya célebre principio : «la Iglesia libre en el Estado
i libre.»
i f En el primer caso , el culto católico será el ^^re-

ferido, será el protegido.
Pues eso , eso cabalmente es lo que no queremos 

. nosotros; no queremos semejantes protectores: N’on
; tali auailio nec de//ensortbus istís tempus eget.

Se comprende, aunque no pocas veces ha sido de 
: lamentar, que un gobierno católico^sea el patrono
' de la Iglesia, y tenga eso que se llama regalías, y

firme eso que se llama regium exequátur, é inter- 
i venga en el nombramiento de los curas, y haga la

presentación de obispos, y goce el alto honor de 
proteger.....á la Iglesia de Dios.

Estas cosas se comprenden, pero no todas se 
aprueban en un gobierno esencialmente católico;

: pero dar esas regalías á trueque de esa protección
á los que.__ (tememos ofenderles) á_ los que.......

: ¡Válganos Dios y cómo lo hemos de decir! Ya sabe-
J nios, quede no ser católicos hoy algunos hanen

gala, y sin embargo, no nos atrevemos á decir á 
ningún español que no es católico. Ser español y 
no ser católico parece imposible.

Nosotros, pues, sólo diremos que los hombres 
que hoy nos mandan hubieran podido hacer gran­
des cosas, y en todo se han mostrado pequeños.

Ni siquiera derribaron el trono ; el trono se cayó.
Dueños de todo, los que de lejos parecían gigan­

tes, hánse convertido en enanos.
. No han tenido fuerza ni valor sino para echar

valerosamente á mujeres ancianas de sus casas, 
disolver conferencias de caridad, y resucitando 
con amor una mala ley borbónica, expulsar jesuí­
tas, por supuesto apoderándose de sus bienes.

No han tenido valor sino para derribar templos 
católicos..... ¡vaya una gloria! Eso que hacen ellos, 
lo sabían hacer también los hunos y los vándalos.

Y han visto insultar pública y sacrilegamente lo 
que hay de más santo sobre la tierra, y viéndolo 
han callado; y han visto las insolencias de Barce­
lona, los escándalos de Sevilla y las barbaridades 
de Reus, y viéndolo han callado.....

Pues bien, esos señores forman hoy el gobierno 
de esta católica nación; si ahora, prevaleciendo, lo­
gran que se declare la forma monárquica, y nos 
traen un rey no sabemos de qué tierra, el rey será 
hechura de sus manos, y ellos seguirán natural­
mente siendo el gobierno, ó lo formarán hombres 
que piensen ó sientan como ellos, y establecida la 
tolerancia religiosa, y levantados templos, y no al 
Dios que conocemos y amamos, querrán sin embar­
go seguir con las regadas que gozaron Felipe II y 
Cárlos III.....Eso, repetimos por tercera vez que 
no; eso es lo peor de todo; eso es irracional y ab­
surdo.

El que quiera ser tutor de mi hijo, que comience 
por amar á mi hijo; si no le ama. no le envío á su 
casa; prefiero que viva y crezca en la plaza públi- 
caj, siquiera se golpee con otros muchachos y sufra 
las inclemencias del tiempo.

No conviene que proteja Romero Ortiz á la Igle­
sia católica.

Non tali auxilio nec deffensoribus istis.....
Con tal protección resultará que todos los cul­

tos serán tolerados, pero el católico será opri­
mido.

Se calumniará al confesor, se espiará al párroco 
en el púlpito, se logrará introducir en la iglesia no 
pocos curas liberales, se trabajará por hacer obis­
pos liberales también.....y encontrando resistencias 
legítimas, se perseguirá al clero católico, se ator­
mentará al Papa, se irá al cisma.... No, no; no 
c(ueremos esa protección..... ménos malo que esa 
protección es.... cualquier cosa; la misma libertad 
de cultos.

Se ha escapado la palabra, pasando por nuestros 
labios y quemándolos, pero no la recogemos.

Vale más esa funesta libertad que esa funestísi­
ma protección.

-Dirá alguno, que proclamadas todas las liberta­
des, quizá no la haya para la Iglesia de Jesucristo; 
contestemos nosotros que por la fuerza misma de 
las cosas al fin la habra.

Doloroso será entrar en la gran batalla; pero ob- 
servad lo que pasa en los Estados-Unidos y en In­
glaterra: la libertad es la esperanza en Inglaterra y 
la victoria en los Estados-Unidos.

! Dijimos en nuestro artículo programa del 19 del
I mes pasado, entre otras cosas, lo siguiente:
l «Nosotros sabemos que lo bueno es bueno, y sa-

hemos también lo que es mejor; pero puestos en el 
trance rigoroso en que estamos, puestos en el tris­
te caso de elegir entre dos males, claro es que he­
mos de preferir el mal menor al mal mayor.

¿Hay hombres que sinceramente desean la prác­
tica de las libertades que proclaman, singularmen­
te la religiosa, la de asociación, la de enseñanza 
libre? Creemos que sí ios hay, pues en todos los 

, campos y en todos los partidos, acertando ó erran­
do, existen espíritus sinceros y almas generosas. 
Creemos que silos hay, pero rogamos que de nue­
vo nos lo digan y nos lo aseguren, y_no nos enga- 

! ñen, como nosotros no hemos de enganar á nadie.....
Con esos hombres, pues, nosotros aún podemos vi­
vir, podemos vivir proclamadas y realizadas todo 
linaje de libertades, y..... ¡quién sabe! Sólo sabe 
Dios si por ventura en los presentes tiempos con­
viene esa lucha para que los dormidos despierten, 
para que los olvidados recuerden, para que los 
que somos malos nos hagamos buenos, para que los 
que son buenos se hagan santo.s.....

¡Quién sabe!... Sólo lo sabe Dios.»
Y en otra par te;

'' «Pero si por la fuerza de las cosas, consintiéndo­
lo la Providencia, nos encontramos con que hemos 
de elegÍT entre dos sistemas, el uno que consiente 
la libertad para el mal y nó para el bien; el otro que 
proclama la libertad para el bien y para el mal..... 
claro está que hemos de preferir la libertad para 

I todo, como la preferiría la católica Irlanda y la ca­
tólica Polonia , despedazada esta hoy y muerta 

í aquella de hambre hasta ayer, por obra y virtud de
poderes tiránicos y de leyes'inicuas.

En la lucha, pues, que al parecer se prepara, 
en el conflicto inminente, los hombres de buena fé, 
los que sinceramente proclaman y desean el leal 
cumplimiento de las libertades que la revolución 
ha proclamado, sepan desde ahora que nosotros, 
que no engañamos á nadie, estallemos al lado, ántes 
de los que quieran libertad para todos, que de los 
que quieran libertad para ellos solos.»

: Y ahora ponemos á Dios por testigo de que al
hablar así, contra nadie sentimos ódio, y deseamos 

1 paz y bien para todos, y que conozcan al fin lo que
[ es verdad: ponemos por testigo á Dios de que al
; hablar así, creemos servir lealmente los altos inte-

h reses de nuestra patria.
f Lo que pensamos, lo que sentimos, lo que quere-
r mos está resumido en estas palabras: «Acabe de
i una vez para siempre el reinado de las mentiras;

h ■ no más mentiras, y venga la verdad por dolorosa
i que sea;» ó en estas otras: «Si sois gobierno verda­

deramente católico , entrad en hora buena en el 
templo de Dios, y ocupad el lugar preeminente, y 
recibid hasta el humo del incienso; pero si no lo 
sois, quedaos á la puerta, y no pongáis el pié sobre 
el pavimento sagrado. Las puertas de la Iglesia os 
estarán de par en par abiertas siempre, pero no po 
dreis entrar sino golpeándoos el pecho y confesando 
vuestras culpas.»

Esto teníamos que decir hoy á El Estandarte; ma­
ñana ó pasado le diremos otras cosas.

I [La diegeneracion.}
I — --------

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Cuando la soberanía nacional es la única 

L / fuente de donde se han de derivar todos los po
j deres y todas las instituciones de un país, el
/ asegurar la libertad más absoluta del sufragio
- universal, que es su legítima expresión y su'

: consecuencia indeclinable, constituye el deber
más alto y de más indexible responsabilidad 

' i para los gobiernos que, brotando de esa misma
soberanía en los primeros instantes de la re­

taría del ayuntamiento el padrón y registro electo­
ral, y á que se le admitan pruebas contra la capa­
cidad de los demás electores, pudiendo alzarse de 
las providencias que recaigan sobre sus reclama­
ciones ante la diputación provincial.

Los curas párrocos tendrán obligación de expe­
dir gratis y en papel de oficio á todo elector que la 
necesite para acreditar su derecho, su partida de 
bautismo, expresando el objeto para que se expide. 
Estas partidas no serán admitidas en ningún tri­
bunal ni oficina, sino para acreditar el derecho 
electoral ó la carencia del mismo, y los que las usa­
ren con otro fin serán castigados como defraudado­
res de la renta del papel sellado.

Art. 8.“ Los juzgados remitirán al alcalde nota 
certificada de ios que se hallen comprendidos en 
alguno de los cinco primeros casos de exclusion.

En lo sucesivo, cuando enuna sentencia ejecuto­
ria se prive ó suspenda del derecho electoral á un 
ciudadano, el juzgado pasará testimonio en rela­
ción de ella al alcalde del pueblo de la vecindad 
de aquel.

Para la exclusion de los comprendidos ep el ca­
so 6.®, se atendrán los ayuntamientos á ios datos 
que existan en sus secretarías.

Art. 9.® La entrega de cédulas se verificará pre­
cisamente en el mes de Enero de cada año, bajo la 
responsabilidad del alcalde, en el domicilio de cada 
elector.

El vecino elector á quien sin razon se negare la 
entrega de la cédula, podrá entablar contra el al­
calde ante el juzgado de primera instancia la ac­
ción criminal que le competa, conforme á las dispo­
siciones penales de esta ley.

Cuando un elector haya cambiado de domicilio, 
despues de empadronado y de haber recibido la cé­
dula electoral, votará precisamente en el colegio á 
que pertenecía cuando se le declaró el derecho, y 
no en el de su nuevo domicilio.

Art. 10. Los electores pertenecientes al ejército 
y armada en servicio activo, votarán en el punto 
donde se encuentren el dia de la elección, siempre 
que lleven en él dos meses al ménos de residencia 
continuada.

Los militares en servicio activo, así como los ma­
rinos, sólo podrán tomar parte en las elecciones de 
Córtes.

Cuando una población se halle dividida en dos o 
más circunscripciones electorales, los jefes supe­
riores de las fuerzas militares y marítimas en acti­
vo servicio dividirán bajo su responsabilidad los 
electores que á ellas pertenezcan por iguales par­
tes entre las circunscripciones, á fin de que nunca 
voten diez más en una que en otra.

Art. 11. Para acreditar el derecho electoral los 
individuos pertenecientes al ejército y armada, en 
servicio activo, serán provistos por el jefe del cuer­
po á que correspondan de una cédula de filiación 
talonaria.

Ocho dias ántes de la elección pasarán los jefes 
de los cuerpos del ejército y armada en servicio ac­
tivo al alcalde del pueblo en que los mismos resi­
dan, una relación numerada y por órden alfabético 
de los individuos que estén á sus órdenes y á quie­
nes por tener derecho electoral se haya provisto de 
cédula, y una nota expresiva de su division entre 
las secciones, conforme al párrafo tercero del art. 10.

Art. 12. Son elegibles para concejales todos los 
vecinos que no estén comprendidos en alguna de 
las excepciones del art. 2.° y tengan su residencia y 
casa abierta en la localidad.

Para diputados provinciales sólo son elegibles 
los vecinos de cada provincia que se encuentren en 
el mismo caso expresado en el_ párrafo anterior, y 
no desempeñen destino retribuido con fondos de la 
provincia ó del Estado.

Los mil'tares y marinos en servicio activo sólo 
son elegibles para diputados á Córtes.

Art. 13. Para los cargos de concejal y de dipu­
tado provincial ó á Córtes, no podrán ser elegidos 
los que desempeñen cargo ó comisión de nomhra- 
miento del gobierno, con ejercicio de autoridad en 
la provincia, distrito ó localidad en que lo ejerzan.

Los empleados de nombramiento del gobierno 
que ejerzan su cargo en Madrid podrán ser elegidos 
diputados á Córtes por la provincia,_ siempre que 
aquel no lleve afecto el ejercicio de jurisdicción ó 
mando, ó tenga limitadas sus atribuciones á la pro­
vincia misma.

Art. 14. El ejercicio del cargo de diputado a 
Córtes es incompatible con todo destino público, 
civil, militar ó marítimo que exija residencia fuera 
de Madrid.

Art. 15. Cuando los electos diputados que se 
hallen en el caso del artículo anterior presenten su 
acta en la secretaría de las Córtes, se entenderá 
que renuncian el destino público que desempe­
ñaban. , ,

Art. 16. Si no la presentaren antes del día de la 
constitución definitiva de la Asamblea, se entende­
rá que renuncian el cargo de diputado.

Art. 17. El diputado que fuere elegido por dos 
ó mas provincias ó circunscripciones, optará, en 
término de ocho dias, á contar desde la constitu­
ción de la Asamblea, por la que desee representar, 
entendiéndose vacante su plaza en las demás que lo 
hayan elegido.

Art. 18. Tanto en este caso como en el de re­
nuncia expresa ó tácita del cargo, conforme al ar­
tículo 16, el presidente de las Córtes pasará al go­
bierno comunicación de aviso.

Art. 19. No se procederá á efectuar elección par­
cial, sino cuando en una provincia hubiere vacado 
la tercera parte de las plazas de diputado.s que ten­
ga asignadas.

Art. 20. El gobierno, dentro de ocho dias, con­
tados desde la fecha de la comunicación de las Cór­
tes, anunciando la vacante que llegue al número 
marcado en el artículo anterior, publicará en la 
Gaceta de Madrid el decreto convocando á los cole­
gios electorales de la circunscripción, y señalando 
en él los dias en que ha de hacerse la elección par­
cial, que no podrán fijarse ni ántes de los 20, ni 
despues de los 30, contados desde la fecha de esta 
convocatoria.

Art. 21. La elección parcial se hará en la forma 
dispuesta para las elecciones generales.

CAPÍTULO H.
JSlecciones municipales.

Art. 22. Las elecciones de ayuntamiento ten­
drán lugar en las épocas marcadas por la ley mu­
nicipal para su renovación.

Art. 23. Los ayuntamientos designarán y anun­
ciarán con la oportuna anticipación los colegios 
electorales que crean convenientes para la mayor 
facilidad en la emisión de los votos, no pudiendo 
exceder el número de los colegios del de alcaldes 
que correspondan al ayuntamiento en las poblacio­
nes que no excedan de 5,000 vecinos.

En las que pasen de este número, el ayuntamien­
to hará la subdivision de los distritos ó colegios en 
tantas secciones cómo sean necesarias para facili­
tar la libre emisión del sufragio, siempre que el 
número de secciones no exceda del de alcaldes de 
barrio.

Art. 24. El número total de concejales se divi­
dirá con exactitud por el de alcaldes, y el cuociente 
será el número de canfiidatos que hayan de votar 
los electores de cada distrito ó colegio.

Cuando resultare un residuo se sacarán á la 
suerte en la primera elección los distritos que ha­
yan de elegir un concejal más; pero los distritos 
agraciados no estarán en suerte en las elecciones 
sucesivas, sino que se establecerá el turno.

Art. 25. Hecha la division, se anunciará al pú­
blico por ocho dias', durante los cuales se ad­
mitirán reclamaciones sobre ella, que el ayunta­
miento informará en la primera sesión siguiente, 
y remitirá á la diputación provincial para su reso­
lución, la cual deberá recaer ántes del 15 de Oc­
tubre. .

Art. 26. Si no hubiese reclamaciones en el ter­
mino prefijado, se anunciará desde _ luego corno de­
finitiva la division del colegio; y si las hubiere, se 
hará el mismo anuncio tan luego como la diputa­
ción comunique su resolución sobre ellas.

Art. 27. La division del distrito en colegios, una 
vez hecha, será permanente, y no podrá alterarse 
sino por justa causa, aprobada por la diputación 
provincial. Para la nueva division se guardarán los 
trámites prevenidos en el artículo anterior.

Las alteraciones que se hagan estarán aprobadas 
ántes del dia l.° de Octubre, y no serán válidas en 
otro caso para la próxima elección._

Art. 28. Las elecciones ordinarias comenzaran 
el primer domingo del mes de Noviembre, reunién­
dose los electores de cada colegio á las nueve en 
punto de la mañana en el sitio destinado al efecto 
por el alcalde, quien bajo su responsabilidad lo 
anunciará con ocho dias de anticipación en los si­
tios de costumbre, y en los periódicos del pueblo si 
los hubiere.

CAPÍTULO PRIMERO.
De los electores, de los elegibles y de las incompatibi­

lidades.
Artículo 1.® Son electores todos los españoles 

mayores de 25 años inscritos en el padrón de vecin­
dad, que se formará conforme á los artículos 15, 16 
y 17 de la ley municipal, y se rectificará anual­
mente, poniendo al público por 15 dias un cuadro 
demostrativo de las altas y bajas ocurridas du­
rante el año en el censo electoral.

Art. 2.® Exceptúanse únicamente:
l.° Los que por sentencia ejecutoriada se hallen 

privados del ejercicio Qe derechos políticos.
2 .° Los que al verificarse las elecciones se hallen 

procesados criminalmente , si se hubiere dictado 
contra ellos auto de prisión.

3 .° Los sentenciados á penas aflictivas y correc­
cionales, mientras no hayan extinguido sus conde­
nas y obtenido rehabilitación, en los casos que esta 
proceda con arreglo á las leyes.

4 .° Los incapacitados que como tales estén su­
jetos á curaduría ejemplar.

5 .° Los fallidos ó en suspension de pagos.
6 .® Los deudores á los fondos públicos, apre­

miados en concepto de segundos contribuyentes.
Art. 3.® El derecho electoral, y su ejercicio por 

sufragio universal, se extiende á las elecciones 
municipales, provinciales y de Córtes.

Art. 4.° Para acreditar este derecho, se entre­
gará por el alcalde á cada elector una cédula de 
vecindad, talonaria, arreglada al modelo número 
primero.

Art. 5.® Las cédula,s de que habla el articulo 
anterior se darán á todos los vecinos electores, sir­
viendo para clasificarlos asi el padrón que los 
ayuntamientos deben formar, y las declaraciones 
de vecindad que, de oficio ó á solicitud del intere­
sado, verifiquen con posterioridad en la forma que 
dispone la ley de ayuntamientos en sus artículos 
9.\ lü, 11 y 12.

Art. 6.® Las exclusiones enumeradas en el ar­
tículo 2.° se justificarán llevando un registro por 
órden alfabético, expresivo de los vecinos que se 
hallen comprendidos en ellas, y en la cédula de ve­
cindad se anotará la privación del derecho elec-

Art. 7.® Todo elector tiene derecho a que du­
rante el Eiñq se le pongan de manifiesto en la secre­

Art. 29. A cada colegio electoral concurrirá un 
alcalde, y no habiéndolo, el regidor á quien por an­
tigüedad corresponda; á falta de concejal asistirá el 
alcalde de barrio respectivo. Habrá sobre la mesa: ( 
las matrices de las cédulas de vecindad establecidas 
en el art. 4.°, en la parte concerniente al colegio; • 
una lista por órden numérico de los electores del 
mismo, con dos casillas en blanco para estampar 
en ellas la palabra votó.

La primera de estas casillas servirá para anotar I 
la votación de la mesa, y la segunda para la de los ( 
candidatos. Habrá también un ejemplar de esta ley ( 
y además una urna para depositar las papeletas de ( 
la votación. . í

Art. 30. No se admitirá á votar á persona al- i 
guna que no presente la cédula de que habla el 
art. 4.°

Art. 31. En el momento de dar la hora señala­
da, el alcalde, concejal ó alcalde de barrio queasis- ( 
tiere al colegio ocupará la presidencia, y declarará ( 
en nombre de la ley abierta la sesión de la junta 
preparatoria. . > F

Invitará despues á los dos más ancianos y á los I 
dos más jóvenes de los electores presentes á tomar ; 
asiento en la mesa para ejercer las funciones de se­
cretarios escrutadores interinos.

Art. 32. Si hubiere reclamación sobre la edad 
que decíaren tener los escrutadores interinos, se 
estará á lo que resulte de las cédulas de vecindad, 
que presentarán.

Art. 33. Luego que se hayan sentado los escru­
tadores interinos, anunciará el presidente que se 
procede á la votación de la mesa, la cual se com­
pondrá de un presidente y cuatro secretarios es­
crutadores, elegidos en votación secreta por papele­
tas y á pluralidad de votos.

Art. 34. Cada elector podrá ya llevar manus-^ 
crita, en papel precisamente blanco, ó escribirá ó 
hará escribir por otro elector en el local de la elec­
ción, la papeleta que contenga su voto.

Art. 35. La papeleta contendrá el nombre de 
aquel de los electores del mismo colegio ó sección 
á quien se designe para presidente, y debajo, con 
distinción y expresándolo, los de otros dos elec- 
tóres, también de la misma sección, para secreta­
rios escrutadores.

No pódrán ser elegidos para componer las mesas 
electorales ni ejercer en ellas cargo alguno , los 
electores que no sepan leer y escribir.

Art. 36. Los electores se irán acercando uno á 
uno sucesivamente á la mesa y exhibirán la cédu­
la de vecindad, en la cual leerá su nombre el pre­
sidente, que se la devolverá sellada en el anverso, 
anotando un secretario la palabra votó en la casilla 
correspondiente de la lista numerada; y en seguida 
entregará la papeleta de votación al presiuente, 
que la depositará en la urna.

Si ocurriese duda sobre la legitimidad de alguna 
cédula se cotejará con su talon.

Art. 37, A las tres de la tarde prohibirá el pre­
sidente, en nombre de la ley, que se permita la 
entrada en el local de la elección á persona alguna, 
cerrando las puertas si necesario fuera.

Hecha esta prohibición se acabarán de recibir los 
votos de los electores presentes; y luego que hu­
biere votado el último en concepto de la mesa, pre­
guntará el secretario escrutador en alta voz y has­
ta tres veces: «¿Hay algún elector presente que no 
haya votado?»—No habiendo quien reclame, el pre­
sidente dirá: «Queda cerrada la votación de la me­
sa;» y desde aquel momento no se admitirá voto 
alguno y se permitirá de nuevo la entrada en el 
local.

Art. 38. Cerrada la votación, un escrutador lee­
rá en voz alta los nombres de los electores que ha­
yan tomado parte, contará y declarará su numero 
al terminar la lectura, y en seguida el presidente, 
abriendo la urna, comen-zará eí escrutinio.

Art. 39. Este se verificará extrayendo el presi­
dente las papeletas de la urna, una á una, desdo­
blándolas, leyéndolas en alta voz y depositándolas 
en seguida sobre la mesa.

Cualquier elector tiene derecho de leer por sí, ó 
pedir que se vuelvan á leer las papeletas sobre que 
se le ofrezca duda.

Dos secretarios escrutadores llevarán simultá­
neamente nota de la votación para presidente, 
y otros dos de la votación para secretarios.

Art. 40. Las papeletas que ofrecieren duda so­
bre su validez , se dejarán aparte , siguiendo el es­
crutinio con las claramente valederas hasta* termi­
narlo. Llegado este caso , la mesa examinará las 
dudosas, decidiendo por mayoría con arreglo á este 
decreto y bajo su responsalidad lo que estimare 
justo.

Las dudas, sus resoluciones y las protestas por 
escrito ó de palabra á que dieren lugar, se consig­
narán precisamente en el acta.

Art. 41. En las papeletas donde sé hubiere omi­
tido la distinción clara y terminante de presidente :. 
y secretarios, se. entenderá designado para aquel |? 
cargo el primer nombre inscrito, y para los de se- " 
cretarios los dos que le sigan. s.

En las que tuvieren más de tres nombres, se ten- 1 
drán por valederos los tres primeros inscritos y 
por nulos todos los restantes. L

Los nombres ilegibles se tendrán por nulos.
En cuanto á las faltas ortográficas y leves dife- ( 

rencias en nombres y apellidos , la mesa decidirá, ( 
consignando en el acta los hechos, sus resoluciones 
y las protestas á que dieren lugar.

Art. 42. Cuando se encontraren dobladas junta­
mente dos ó más papeletas, si fueren idénticas, se 
contarán como una sola; pero si hubiere entre ellas 
alguna diferencia esencial, se anularán todas, con- 
signándosé en el acta.

Art. 43. La mesa decidirá los casos no previstos 
en la ley por lo que respecta á la validez de las pa­
peletas , consignando siempre en el acta todas sus 
resoluciones. i

Art. 44. Terminada la lectura de las papeletas, ' 
la resolución de los casos dudosos y admitidas las ; 
protestas á que hubiere, lugar se procederá al re- ( 
cuento de votos, despues dé haber preguntado el ( 
presidente por tres veces consecutivas en alta voz: [ 
«¿Hay protesta que hacer contra el escrutinio?»

Art. 45. Cada escrutador hará el recuento de ( 
los votos que anote ; y luego que se hubiesen con­
frontado entre sí los resultados de aquellos que lle­
varon una misma votación y estén de acuerdo, pa- ( 
sarán sus notas los que anotaron votos para presi­
dente á los que los anotaban para secretarios, y re- ( 
cíprocamente. 1

De acuerdo el presidente y los cuatro escrutado- y 
res interinos, se extenderá la lista de los que hu- i- 
hieren obtenido votos para presidente y secreta- L 
rios, por órden de mayor á menor, y,sin omitir nin- I 
guno. s

Art. 46. Estas listas se leerán en voz alta por r 
uno de los escrutadores, verificado lo cual, el con- R 
cejal ó alcalde de barrio que presida proclamará ) 
presidente del colegio electoral al elector que para y 
este cargo hubiére obtenido mayor número de vo- * 
tos, y secretarios escrutadores á los cuatro que ( 
hubiesen obtenido también mayor número de sufra- ( ; 
gios. r

Art. 47. Hecha la proclamación de los elegi- y 
dos, se contarán públicamente las papeletas de los ( 
votos, y se quemarán acto continuo, excepto aque- y 
lias sobre las cuales haya reclamación, despues d.e | 
confrontar su número con el que arrojen los anota- R 
dos como votantes en la lista numerada. ¡.

Art. 48. Si despues de quemadas las papeletas l 
el presidente ó alguno de los secretarios no se ha- ! 
liaren presentes en el local de la elección al tiem- ‘ 
po de proclamárseles, serán avisados á domicilio, y l 
si no se presentasen en término de media hora, se | 
entenderá que renuncian, y se tendrán por elegi­
dos los que para el cargo respectivo hubieren obte- 
nido la votación inmediata en número y se hallaren ; 
en el local. ú

Art. 49. El presidente de la junta preparatoria 
dará posesión de sus cargos al presidente y es- Ú 
crutadores elegidos, declarando constituido el co- ? 
legio electoral, y retirándose si no fuera elector 1 
del mismo. i

Art. 50. El presidente y secretarios escrutado- | 
res interinos redactarán y firmarán el acta de la r 
junta preparatoria y la depositarán en la secretaría f 
del ayuntamiento ántes de las once de la mañana ( 
del dia siguiente, donde podrán examinarla los ( 
electores que quisieren.

Art. 51. Constituido al dia siguiente el colegio 
electoral á las nueve de la mañana, su presidente 
declarará qué se empieza la votación para cargos 
municipales.

Art. 52. Para votar irán los electores acercán- t 
dose uno á uno sucesivamente á la mesa, y entre- 
garán al presidente la papeleta, que llevarán escri- I 
ta en papel blanco, ó escribirán, ó harán escribir á 
persona de confianza en el local.

Art. 53. El presidente leerá en voz alta el nom-
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bre del votante en la cédula de vecindad, que de­
berá exhibir aquel, y le será devuelta despues de 
sellada en el reverso y de anotarse por un secreta­
rio la palabra votó en la segunda casilla correspon­
diente á su npmbre en la lista numerada, y en se­
guida depositarán en la urna la papeleta de vota­
ción á presencia del elector.

Art. 54. Las papeletas contendrán solamente 
los nombres de los concejales que hayan de elegir­
se en el distrito ó colegio, conforme á la division 
prevenida en el art. 24.

Art. 55. A las cuatro en punto de la tarde se 
procederá al escrutinio, como se previene en los ar- 
tíeulos 39, 40, 41 y 42, encargándose dos secreta­
rios de anotar separadamente los votos de cada 
candidato. . . ,

Art. 56. Publicado el escrutinio se contaran 
confrontándolas con el numero de electores anota­
dos, y se quemarán las papeletas de los votos, le­
vantando en seguida el presidente la sesión.

Art. 57. Acto continuo, el presidente y secreta­
rios redactarán y firmarán el acta parcial por du­
plicado, conforme á lo prevenido en esta.ley y mo­
delo adjunto, núm. 3. Un ejemplar del acta lo con- 
sesvará en su poder el presidente de la mesa, y el 
otro lo remitirá al alcalde fínico ó primero_del pue­
blo ó distrito, antes de las ocho de la manana del 
dia siguiente. . . , , , , r

A C€td3/ ctctD/ S6 unirá» listíi nominal do los OxOcto- 
r6s CjU6 liayan Tomado parto on la votación^ la cual 
so sacará»-do la nominal nnmorada on Quo so liayan 
ido anotando los votantes, conforme al art. 29.

Art. 58. Antes de las nueve de la mañana del 
dia siguiente, cuidarán bajo su responsabilidad el 
presidente y secretarios, de que se fijen listas á la 
puerta del colegio electoral con los nombres de los 
electores que aquel dia hayan tomado parte én la 
votación, y de los que hubiesen obtenido votos.

Art. 59. A las nueve de la manana dei dia si- 
o’uiente, se reunirá el colegio electoral sin necesi­
dad de anuncio para continuar la votación comen­
zada en el dia anterior.

Sólo en el caso de haber votado el segtfndo día 
todos los electores del distrito inscritos en las lis­
tas podrá omitirse la reunion del tercero.

Art. 60. Concluida la votación del tercer dia, y 
redactada su acta parcial, se publicaran las listas 
de que trata el art. 58, y extenderá el acta general 
del colegio, resumiendo en ella los resultados de 
los escrutinios anteriores y todos los incidentes 
graves de la elección.

Con respecto al acta general se observará todo lo 
prevenido para la parcial en el art. 57.

Art 61. En las poblaciones en que haya más de 
tres colegios electorales, y en aquellas en que los 
colegios estén divididos en secciones., cada mesa 
elegirá á pluralidad de votos, al terminar la vota­
ción del último dia, un secretario, escrutador que 
asista como comisionado al escrutinio general.

Art. 62. El escrutinio general se hará en todos 
los pueblos el segundo domingo del_ mes de No­
viembre, á las diez en punto de la manana. Donde 
no hubiese más que un colegio, servirá de ^escruti­
nio general el resúmen de que habla el artículo an­
terior. Donde los colegios ó distritos estén dividi­
dos en secciones con arreglo al art. 23, el escrutinio 
general se hará en la alcaldíá del respectivo distri­
to, la cual se encargará de remitir el acta al alcal­
de primero en el mismo dia en que se firme.

Art. 63. La junta, compuesta del presidente ó 
presidentes y secretarios de los colegios electora­
les, bajo la presidencia del alcalde unico ó prime­
ro, y con la asistencia del ayuntamiento, se cons­
tituirá en las casas consistoriales.

Ni el alcalde ni el ayuntamiento tendrán voto 
como tales en este acto.

Art. 64. En los pueblos en que hubiere un solo 
colegio electoral, se sacarán á la suerte dos de los 
secretarios escrutadores y dos de los individuos de 
ayuntamiento, que en calidad de secretarios hagan 
la comprobación de las actas y recuento délos 
votos.

Art. 65. En donde hubiere más de un colegio, 
se sacarán á la suerte cuatro de los secretarios es­
crutadores para practicar el recuento y resúmen 
general de votos.

Art. 66. La junta de escrutinio examinará todas 
las reclamaciones que hubiera hecho cualquier 
elector contra la legítima representación de algu­
nos de los presidentes ó secretarios de los colegios 
ó contra la autenticidad ó exactitud de las actas.

De estas reclamaciones, y de los motivos para 
apreciarlas ó desecharlas, se hará expresa mención 
en el acta, así como de la resolución que se adopta­
re y de las protestas que en contra se hicieren.

Art. 67. Serán proclamados concejales los que 
en cada distrito ó colegio resulten con mayoría re­
lativa de votos hasta completar el número que haya 
de elegirse. El empate entre los electos lo decidirá 
la suerte.

Art. 68. Hecho esto, se extenderá acta expresi­
va deí escrutinio , en que se hará mención délas 
reclamaciones, dudas y protestas que hubiere ha­
bido, autorizándola los presentes. En las poblacio­
nes comprendidas en la segunda parte del art. 23, 
cada distrito o colegio electoral remitirá al ayunta­
miento una copia de su acta general de escrutinio, 
y reunidas todas y formada la lista de los conceja­
les electos, se archivarán en la secretaría munici­
pal. En las demás poblaciones el acta general de 
escrutinio se custodiará en el archivo del ayunta­
miento.

Art. 69. Los nombres de los elegidos se expon­
drán al público en los'sitios de costumbre desde el 
dia 12 de Noviembre hasta el 15 inclusives.

Durante este término, los electores presentarán 
al ayuntamiento las reclamaciones que tengan por 
conveniente hacer sobre la nulidad de la elección, 
ó sobre la incapacidad de los elegidos, y estos de­
ducirán las excusas que quieran utilizar.
O Art. 70. Al dia siguiente 16, el ayuntamiento en 
sesión extraordinaria, acordará su resolución sobre 
las protestas hechas en las actas,,y sobre las re­
clamaciones presentadas, dando conocimiento á los 
reclamantes.

Esta resolución será ejeicutíj^ia ;SÍ contra ella no 
se hiciere nueva reclamación para ante la diputa­
ción provincial, que sólo en este caso habrá de exa­
minar y aprobar las actas de elecciones munici­
pales.

Art. 71. La diputación hasta el 20 de Diciembre 
declarará definitivamente la validez ó nulidad de 
las elecciones contra que hubiere reclamación. En 
el último naso, dará conocimiento de su acuerdo al 
ayuntamiento ántes del 31 de Diciembre, ordenán­
dole que disponga se proceda á repetir la elección, 
en el todo ó en la parte anulada, á los 15 dias de 
recibida la órden.

Hasta el mismo dia 20 resolverá asimismo la di­
putación todas las reclamaciones sobre incapacida­
des y excusas.

Art. 72. Cuando se anulare la elección por vi­
cios cometidos en la constitución de la mesa, podrá 
nombrarse un delegado especial que presida la 
mesa interina, siempre que el, gobernador y dipu­
tación provincial, de acuerdo, lo creyeron conve­
niente.

Art. 73. Si por cualquier motivo no estuviese 
nombrado el nuevo ayuntamiento para el dia l.° de 
Enero, seguirá el antiguo hasta que la elección se 
verifique y aquel pueda instalarse.

CAPÍTULO III.
J^lecciones provinciales.

Art. 74. Las diputaciones provinciales, con pre­
sencia del censo de población y demás datos que les 
parezca oportuno consultar, propondrán la division 
de territorio de las respectivas provincias en dis­
tritos electorales, consultando en ella la mayor fa­
cilidad en la emisión de votos y comodidad de los 
electores, separando sólo, en caso de absoluta ne­
cesidad, el menor número posible de pueblos del 
partido judicial á que pertenezcan.

Art. 75. Los pueblos que sean cabeza de parti­
do judicial, lo serán también del distrito para elec­
ciones provinciales.

Art. 76. Cuando en la demarcación señalada á 
un distrito hubiese más de un pueblo cabeza de 
partido, lo será de distrito aquel cuyo juzgado fue­
se de mayor categoría, y si hubiere dos ó más en 
Igual clase, la diputación designará el más céntri­
co como cabeza del distrito. En las poblaciones que 
tengan derecho á nombrar más de un diputado, con­
forme al art. 6.° de la ley orgánica provincial, las 
diputaciones formarán los distritos, que podrán 
subdividir con arreglo al art. 23 de este decreto, y 
los ayuntamientos designarán los locales para la 
votación de los mismos.

Art. 77. La division que la diputación propon­
ga, con exposición de motivos que la justifiquen, 
se imprimirá y publicará como suplemento al Bo- 
letin oficial de la provincia, circulándose á todos

sus ayuntamientos á fin de que, tanto estos como 
cualquier vecino, puedan exponer lo que se les 
ofrezca durante eí plazo de 10 dias, contados desde 
la fecha de la publicación.

Art. 78. Es. irado el plazo, la diputación hará 
en el de ocho dias las rectificaciones que tuviere 
por oportunas, y remitirá el expediente original al 
gobernador déla provincia para su aprobación, pu­
blicándose la division definitiva en el Boletín o^- 
Cílil.

Art. 79. Si el gobernador encontrase motivos 
para no prestar su conformidad, los comunicará á 
la diputación provincial, y en caso de que no se 
obtenga acuerdo se elevará el expediente á la deci­
sion del gobierno.

Art. 80. No podrá hacerse variación alguna en 
los distritos electorales, ni en el pueblo cabeza de 
los mismos, sin seguir los trámites fijados en los 
artículos anteriores, y nunca se hará ménos de 60 
dias ántes de las elecciones ordinarias, ni despues 
de publicar el decreto para las extraordinarias.

Art. 81. Cada ayuntamiento constituirá un co­
legio electoral donde emitirán sus votos los elec­
tores, sirviendo al efecto los distritos y secciones 
que hayan designado los ayuntamientos con arre­
glo al art. 23 de este decreto.

Art. 82. Las elecciones ordinarias, que se veri­
ficaran cada dos años para la renovación de la mi­
tad de los diputados, comenzarán el año en que 
correspondan el primer domingo del mes de Di­
ciembre.

Art. 83. Para la constitución de las mesas in­
terina y electoral, emisión de los sufragios y escru­
tinios parciales, se observarán las reglas prescritas 
en los artículos 31 al 52 inclusives.

■Art. 84. Las papeletas de votación contendrán 
despartes; la primera bajo el epígrafe de «diputa­
do» contendrá el nombre del que como propietario 
haya de elegirse, y la segunda, bajo el de «suplen­
te,» el de la persona á quien se vote para este 
cargo.

Cuando.la papeleta no contenga esta distinción, 
'se entenderá votado para diputado el primer nom­
bre, y para suplente el segundo.

Art. 85. Del acta general de cada colegio se re­
mitirá por propio, en el mismo dia en que se firme, 
al alcalde primero del pueblo cabeza del distrito, 
una copia autorizada por todos los individuos de la 
mesa, bajo sobre lacrado y sellado,- y en cuya cu­
bierta firmarán el presidente y dos secretarios la 
nota siguiente: «Contiene el acta general del cole­
gio electoral de.....»

Estos pliegos no se abrirán hasta el acto del es­
crutinio general.

Art. 86. Concluida la votación del tercer dia, 
la mesa de cada colegio elegirá entre sus secreta­
rios el comisionado que haya de asistir al escruti­
nio general, y al cual se entregará otra copia 
igualmente autorizada del acta general del co­
legio.

Art. 87. El escrutinio general tendrá lugar el 
segundo domingo del mes de Diciembre en la ca­
beza de distrito, bajo la presidencia del alcalde úni­
co ó primero.

Art. 88. La junta se compondrá exclusivamen­
te del alcalde presidente y sin voto, y de los indi­
viduos de las mesas electorales elegidos al efecto 
por las mismas.

Art. 89. Para la comprobación de las actas, re­
cuento y resúmen general de voros, se sacará á la 
suerte cuatro de los secretarios escrutadores, si 
excediesen de este número los comisionados pre­
sentes.

Art. 90. La junta de escrutinio examinará di­
cho resúmen, así como todas las reclamaciones que 
se hubieren formulado, resolviéndolas de la mane­
ra que dispone el art, 66.

.Art. 91. Será declarado diputado propietario él 
que haya obtenido mayor número de votos, y su­
plente el que hubiese obtenido más sufragios para 
este cargo.

Art. 92. El acta general de la junta de escru­
tinio se extenderá por los secretarios y por tripli­
cado. Un ejemplar se depositará en el archivo del 
ayuntamiento, otro se remitirá cerrado y sellado 
por el alcalde al gobernador de la provincia, y el 
tercero se remitirá al d putado electo.

Art. 93. Firmada el acta, la junta de escrutinio 
quedará disuelta de hecho y de derecho.

CAPÍTULO IV.
Bleeciones de Cortes.

Art. 94. Las elecciones para diputados á Cortes 
comenzarán en el dia que se fije por el gobierno en 
el decreto de convocatoria, y se harán por pro­
vincias.

Art. 95. Las elecciones de Córtes se harán por 
provincias. Las provincias que deban elegir más 
de seis diputados y ménos de 10 se dividirán 
en dos circunscripciones: las que deban elegir 10 
ó más diputados, constarán de tres circunscrip­
ciones.

Se exceptúan de esta disposición las islas Balea­
res y Canarias, las cuales se dividirán teniendo en 
consideración sus circunstancias especiales.

Art. 96. Las provincias y las circunscripciones 
se devidirán en tantos colegios cuantos sean los 
ayuntamiento.s que las compongan, y estos podrán 
subdividirse en secciones, en el caso previsto en la 
segunda parte del art. 23.

Art.-97. Un estado demostrativo, que formará 
parte de este decreto, explicará el número de dipu­
tadas que correspondan á cada provincia, con arre­
glo á la base de uno por cada 45,000 almas, y uno 
más por fracción de más de 22,500. El mismo esta­
do fijará la division en circunscripciones de las 
provincias divisibles, con arreglo al art, 95.

Art. 98.' Los ayuntamientos fijarán y publica­
rán, con- ocho dias de anticipación al designado 
para la elección, el local en que haya de tener lu­
gar la de cada sección.

En cada sección electoral se hará la votación de 
su mesa conforme á lo que disponen los artículos 
31. al 49 inclusives de este decreto.

Lo dispuesto en los artículos 51 al 60 inclusives 
de este decreto, respecto de la elección de conceja­
les, se observará para la de diputados á Córtes, 
entendiéndose que cada elector tiene derecho á po­
ner en su papeleta tantos nombres cuantos sean 
los dipútalos asignados á la provincia ó circuns­
cripción á que corresponda el colegio electoral.

Art. 99. Serán nulas y no se computarán para 
efecto alguno las papeletas en blanco, las no inte-, 
ligibles y las que no contengan nombres propios de 
personas.

Art. 100. Cuando alguna papeleta contenga 
mayor núméro de nombres que el de los diputados 
que corresponda elegir á la demarcación, sólo val­
drá el voto para los que completen este número, 
por el órden en que estén escritos; y si no fuere po­
sible determinar este órden, será nulo el voto.
.Art. 101. Cuando respecto al contenido de al­

guna papeleta leída por el presidente mostrare du­
das el elector, tendrá éste derecho á que se le per­
mita examinarla por sí mismo.

Art. 102. Terminado el escrutinio, el presidente 
anunciará en alta voz su resultado, según las notas 
que habrán tomado los secretarios escrutadores, 
del número de papeletas escrutadas, del de votos 
que haya obtenido cada uno de los candidatos, y del 
de los electores, que hubieren tomado parte en la 
votación del dia.

Art. 103. En seguida se quemarán á presencia 
de los concurrentes las papeletas extraídas de la 
urna, pero no las que fueren objeto de duda ó re­
clamación por parte de algún elector, si éste exi­
giere que se unan originales al acta y que se archi­
ven con ella para tenerlas á disposición déla Asam­
blea en su dia.

Art. 104. Acto continuo se formarán y expon­
drán al público, á la puerta del colegio electoral, 
las listas numeradas de los electores que hayan to­
mado parte en la votación del dia, y el resúmen de 
los votos que en ella hubiere obtenido cada candi­
dato. Ambos documentos serán certificados y fir­
mados por el presidente y secretarios de la mesa 
electoral.

Art. 105. Concluidas todas las operaciones an­
teriores, el presidente y secretarios de la mesa ex­
tenderán por triplicado y firmarán el acta de la se­
sión del dia, expresando en ella el número de 
electores que hay en la sección, el de los que hu­
bieren votada, y el de los votos que hubiere obteni­
do cada candidato, y consignando sumariamente 
las reclamaciones y protestas que se hubiesen he­
cho en su caso por los electores sobre la votación y 
el escrutinio, y las resoluciones motivadas que so­
bre ellas hubiese adoptado la mayoría de la mesa, 
con los votos particulares, si los hubiese, de la mi­
noría de sus individuos.

Una de estas actas, con los documentos origina­
les á que en ellas se haga referencia, se archivará

e n la secretaría del ayuntamiento; la otra áe remi­
tirá, por conducto del alcalde, en el correo más in­
mediato al gobernador de la provincia, ó al alcalde 
de la cabeza de circunscripción, y la tercera al al­
calde de la cabeza de partido judicial, en pliego 
cerrado y certificado, en cuya cubierta certificarán 
también de su contenido dos de los secretarios es­
crutadores con el V.® B.° del presidente de la mesa. 
Comunicarán también por el medio más rápido los 
presidentes de mesa al ministro de la G-obernacion 
en el momento de terminarse el escrutinio del dia, 
un extracto de su resultado, expresando el número 
de votantes y el de votos obtenidos por cada candi­
dato, por órden de mayor á menor.

Art. 106. Si alguno de los candidatos que hu­
bieren obtenido votos en la elección del dia, ó cual­
quier elector en su nombre, requiriese certifica­
ción del número de electores votantes y resúme­
nes de Votos , se le dará sin demora por la mesa.

Art. 107. Si en el primer dia de la votación para 
la elección de los diputados no hubieren dado su 
voto todos los electores de la sección, á las nueve 
de la mañana del dia siguiente volverá á consti­
tuirse el colegio electoral para continuarla, proce­
diendo en ella y en el escrutinio y demás operacio­
nes del acto, con arreglo á lo dispuesto en los ar­
tículos que preceden.

Art. 108. Las listas y resúmenes de votos, que 
habrán estado expuestas al público hasta 21 horas 
despues de terminada la votación del último dia, se 
depositarán originales con las actas en el archivo 
municipal.

Art. 109. A los tres dias de haberse hecho la 
elección en los colegios, se instalará en la cabeza 
de cada partido judicial la junta del segundo es­
crutinio que verificará el de los votos dados en to­
das sus secciones.

Art. lio. El juez de primera instancia del par­
tido presidirá sin voto la junta de segundo escru­
tinio , que se compondrá de un secretario comisio­
nado por cada colegio, el cual será elegido por la 
mesa despues de concluir la votación del últi­
mo dia.

Art. 111. Constituida la mesa á las diez de la 
mañána en el local destinado al efecto , y despues 
de leerse las disposiciones de este decreto referen­
tes al acto, se dará principio al escrutinio , para lo 
cual el presidente pondrá sobre la mesa los resú­
menes de votos remitidos por los colegios con ar­
reglo al art. 105 , y los representantes de las mesas 
electorales de dichos colegios presentarán igual­
mente copias certificadas de ellos por las mismas 
mesas de dichos documentos y de las respectivas 
actas de los tres dias de votación. Unos y otros do­
cumentos serán escrupulosamente confrontados 
por cuatro secretarios, elegidos en el acto por suer­
te de entre los comisionados de las mesas.

Estos secretarios con el presidente harán el re­
cuento y resúmen de los votos obtenidos por cada 
candidato , de que se expondrá copia al público en 
el dia, extendiendo acta por duplicado., de la cual 
remitirán un ejemplar sellado y certificado , en la 
forma que previene el art. 105, al gobernador de la 
provincia ó al alcalde de la cabeza de circunscrip­
ción, con las actas originales remitidas por las 
mesas; y el-otro quedará archivado en la secretaría 
del ayuntamiento de la cabeza de partido.

Art. 112. La junta de segundo escrutinio no po­
drá anular ningún acta ni voto; sus atribucione.s 
se limitarán á verificar, sin discusión alguna, el re­
cuento de los votos emitidos en todas las secciones 
del partido, ateniéndose estrictamente á los que 
resulten computados por las resoluciones de las 
mesas electorales , según las actas de las respecti­
vas votaciones ; y si sobre este recuento pudiese 
ocurrir alguna duda ó cuestión, se pasará por lo 
que decida la mayoría absoluta de los individuos 
de la misma junta.

Art. 113. Si con respecto al número de votos y 
de votantes no hubiese conformidad entre las listas 
y acta.s presentadas por el alcalde de la cabeza je 
partido y las de los representantes de las seccio­
nes, se estará al resultado de las segundas, y se 
pasará el tanto de culpa que pueda aparecer á los 
tribunales para que se proceda en justicia á lo que 
hubiere lugar.

Art. 114. Antes de disolverse la junta de segun­
do escrutinio elegirá á pluralidad de votos un co­
misionado de entre sus vocales que concurra al es­
crutinio general de la provincia ó circunscrip­
ción.

Art. 115. Dicho escrutinio general tendrá lugar 
á los ocho dias de haberse celebrado los segundos ó 
de partido en la capital de la provincia ó circuns­
cripción, y concurrirán á él sin voto los diputados 
provinciales de los partidos comprendidos, en ellas.

‘Estas juntas serán presididas por los goberna­
dores en las capitales de provincia, y por los jue­
ces de primera instancia de la capital en las demás 
circunscripciones, no teniendo dichos funcionarios 
voto sino decisivo en el acto.

Art. 116. Constituida la junta á la hora fijada 
por el gobernador de antemano en el Boletín o^^- 
cial, procederá en la forma establecida en los ar­
tículos 109, lio, 111 y 112, para la de segundo es­
crutinio, levantándose acta por triplicado, de cuyos 
ejemplares quedará uno archivado en la secre­
taría de la diputación, remitiéndose los dos restan­
tes al ministerio de la Gobernación, y acompa­
ñando á ellos las actas de primero y segundo es­
crutinio.

El presidente proclamará diputados por órden 
de mayor á menor á los que hayan obtenido mayoi' 
número de votos hasta completar el número de 
representantes que haya de elegir la provincia ó 
circunscripción.

Art. 117. Del acta de la junta de escrutinio ge­
neral se expenderán tantas certificaciones parcia­
les como sea el número de diputados electos por la 
demarcación electoral, limitadas á hacer constar la 
proclamación del diputado á quien cada una se 
destine, los-que tomaron, parte en las votaciones, y 
los votos obtenidos por los que hayan sido procla­
mados, con expresión de si hubo ó no protestas en 
las secciones. Estas certificaciones expedidas por el 
secretario de la diputación provincial ó por el del 
ayuntamiento, según los casos, y autorizadas con 
el sello y el V.® B.° del gobernador, serán inmedia­
tamente remitidas por éste á los diputados procla­
mados, á quienes servirán de credenciales para 
presentarse en las Córtes.

Art. 118. Terminadas las operaciones de la jun­
ta de escrutinio general, el presidente la declarará 
disueltà, y concluida la elección, se devolverán á 
los archivos de su respectiva procedencia todos los 
documentos á ella traídos por el mismo presidente 
y por los representantes de las secciones.

Art. 119. La disposición del art. 90 es aplicable 
á la sesión de la junta de escrutinio general. En 
ella, lo mismo que en las de los colegios electora­
les, solamente se podrá tratar délas elecciones con 
sujeción á las disposiciones de esta ley.

Art. 120. Diez dias por lo ménos ántes del se­
ñalado para la apertura de las Córtes, el gobierno 
remitirá á la secretaría de las mismas las actas ge­
nerales y parciales de escrutinio de todos los dis­
tritos electorales de la nación, con las votaciones 
de las secciones respectivas y demás documentos 
de la elección, que hubiese recibido de las provin­
cias ó circunscripciones y de los gobernadores de 
las provincias, y lo propio hará con los de las elec­
ciones parciales inmediatamente que los reciba y 
estén estas terminadas.

CAPÍTULO V.
Be la sanción penal.

Art. 121. Toda falsedad cometida en el padrón 
en las cédulas de vecindad, ó en otro documento 
público, por cualquier funcionario, con el fin de 
dar ó quitar el derecho electoral indebidamente, 
será castigada con arreglo á las disposiciones de la 
sección primera del capitulo 4.® tít. 4.® del código 
penal.

Art. 122. En el mismo caso estarán los que 
aplicaren indebidamente votos á favor de un can­
didato ó candidatos para secretarios escrutadores, 
para concejales ó para diputados provinciales ó á 
Córtes.

Art. 123. Serán castigados con la pena de inha­
bilitación perpétua especial para el cargo respecti­
vo, inhabilitación absoluta perpétua para ejercer 
derechos políticos y multa de 20 á 200 duros, los 
funcionarios públicos de cualquier clase ó categoría 
que obligasen á un elector á dar su voto, ó impi­
dieren que le diere de alguno de los modos si­
guientes:

1 .® Haciendo salir de su domicilio ó permanecer 
fuera de él á un elector en los dias de elecciones, ó 
impidiéndole con cualquier otra vejación al ejerci­
cio de su derecho electoral.

2 .® Conduciendo por medio de agentes públicos 
de la autoridad civil, militar ó eclesiástica á los 
electores para que emitan sus votos.

3 .® Imponiendo con promesas ó amenazas á su- 
getos determinados, designándolos como los únicos 
que deben ser elegidos.

Art. 1^4. Incurrirán en la pena de suspension, 
multa de 10 á 100 duros é mhabilitacion perpétua 
especial para ejercer derechos políticos:

1 .® El presidente de la mesa que maliciosamen­
te deje de nombrar secretarios para la mesa interi­
na á los individuos de mayor ó menor edad, con ar­
reglo álo prevenido en el art. 31 de este decreto.

2 .® El presidente de la mesa que claramente 
negare ó indirectamente impidiere á los electores 
usar del derecho que les concede el párrafo 2.® del 
art. 39 de este decreto.

3 .® El que á sabiendas y con manifiesta mala fé 
alterase la hora en que deben comenzar ó concluir 
las elecciones.

4 .® La autoridad que obligue á sus dependientes 
áque hagan á los electores recomendación en favor 
de determinados candidatos.

5 .® El que obligue á comparecer ante sí á elec­
tores ó funcionarios dependientes de su autoridad 
con el mismo objeto.

6 .® Las que maliciosamente dejen de proclamar 
al diputado elegido según.la ley, ó indebidamente 
procíamen á otro.

Art. 125. Serán castigados con la pena de inha­
bilitación perpétua para ejercer derechos políticos 
y multa de 10 á 100 duros:

1 .® El secretario escrutador que despues de ha­
ber tomado posesión de su cargo le abandone ó se 
niegue á firmar las actas ó acuerdos de la mayoría.

2 .® El presidente y secretarios escrutadores que 
falten á las prescripciones de los artículos 40 y 60 
de la ley electoral, negándose á consignar en el ac­
ta las dudas y reclamaciones que se presenten, y 
cualquier protesta motivada.

3 .® El presidente de mesa, alcalde ó secretario 
que no remitan al gobernador de la provincia o al 
alcalde del pueblo cabeza de circunscripción, las 
copias del acta á que están obligados por el art. 85 
de este decreto.

. 4.® Los que estando incluidos en el padrón y 
provistos de cédula, voten sabiendo que están in­
habilitados para el ejercicio de los derechos políti­
cos, ó comprendidos en el art. 2.® del presente de­
creto.

5 .® El que vote dos veces, en la misma ó en dis­
tinta mesa, en una elección, ó tome el nombre de 
otro para votar usando céduía -ajena, ó teniendo el 
mismo nombre, sabiendo que no es la persona com­
prendida en las listas.

6 .® El vecino que al formarse el padrón de ve­
cindad se suponga con más edad de la que real­
mente tenga para adquirir el derecho electoral; y 
el encargado de formar el padrón que desfigure el 
nombre de algún vecino con el fin de privarle de 
dicho derecho.

7 .® El elector que con el propósito de ser nom­
brado secretario escrutador interino faltare á la 
verdad, suponiendo distinta edad de la que tiene.

8 .® Los que quebrantaren los sellos ó rompieren 
los sobres de los pliegos cerrados á que se refieren 
los artículos 85 y 105 ántes del acto del escrutinio 
general. /

9 .® Los jefes militares y marinos que provean de 
cédula declarativa del derecho electoral á alguno 
de sus subordinados que no tenga ese derecho.

Art. 126. Incurrirán en la pena marcada en el 
art. 42 del código y en la de inhabilitación perpé­
tua para derechos políticos:

1 .® Los que con dicterios, amenazas ó cualquier 
otro género de demostraciones violentas intenten 
coartar la libertad de los electores.

2 .® Los que valiéndose de persona reputada co­
mo criminal solicitaren por su conducto á algún 
elector para obtener sus votos en favor de candida­
to determinado, y el que se prestare á hacer la in­
timidación.

3 .® Los que por medio del soborno intenten ad­
quirir votos en su favor ó en el de otro candidato: 
y el elector que reciba dinero, dádivas ó remunera­
ción de cualquier clase por votar á candidatos de­
terminados.

Art. 127. Los delitos no comprendidos expresa­
mente en esta ley que se cometieren para impedir 
la libre expresión del sufragio ó falsear su resulta­
do, se castigarán con arreglo al código, considerán­
dose siempre como circunstancia agravante la oca­
sión del delito.

- Art. 128. Páralos efectos de esta ley se reputa­
rán funcionarios públicos, no sólo los de nombra­
miento del gobierno, sino también los alcaldes, 
concejales, presidentes de mesa, secretarios escru­
tadores y cualquier otro que desempeñe un cargo 
público, aunque sea temporal y no retribuido.

Art. 129. La acción para acusar por los delitos 
previstos en este decreto será popular y podrá 
ejercitarse hasta dos meses despues de haber sido 
aprobada ó anulada por las Córtes el acta á que se 
refiera.

Art. 130. Cuando las Córtes acuerden pasar tan­
to de culpa al gobierno sobre una elección, se pro­
cederá á la formación de la causa en el tribunal ó 
juzgado competente.

Art. 131. Los tribunales y juzgados procederán 
desde luego contra los presuntos reos de delitos 
electorales, sin esperar á que las Córtes resuelvan 
sobre la legalidad de la elección. Será obligación 
de aquellos facilitar á las Córtes, siempre que estas 
lo pidan por conducto del gobierno, los informes, 
testimonios de resultancia y demás noticias que 
esti nasen convenientes sobre hechos que puedan 
afectar á la validez ó nulidad de la elección. Si al 
suministrar estas noticias, la causa se hallare en 
sumario, los jueces y tribunales harán la oportuna 
advertencia acerca de las que deban tener el carác­
ter de reservadas.

Art. 132. No.se necesitará la autorización del 
gobernador para proceder contra los funcionarios 
que cometieren esta clase de delitos.

Art. 133. El tribunal supremo de justicia, co­
nocerá de las acusaciones que en virtud de esta ley 
se entablen contra los gobernadores de provincia ú 
otras autoridades ó funcionarios publicos de igual 
ó superior categoría.Xas audiencias de los respec­
tivos territorios, de las que se presenten contra los 
diputados provinciales y jueces de primera ins­
tancia. Y los juzgados de las que se promuevan 
contra alcaldes y demás empleados públicos infe­
riores en categoría á los ya mencionados, ó cuales­
quiera otras personas que, por razon de sus cargos, 
intervengan en materia de elecciones. En todas las 
causas procederán dichos tribunales sin distinción 
de fuero.

Aquellas en que ejecutoriamente se exima-de res­
ponsabilidad por obediencia debida á los acusados, 
se remitirán necesariamente al tribunal que cor­
responda, para proceder contra el que hubiese sido 
debidamente obedecido, y si este hubiese sido mi­
nistro, la remisión se hará al Congreso de los di­
putados para lo que ^hubiese lugar, con arreglo á 
las leyes.

Art. 134. Los “juzgados no podrán rehusar la 
práctica de las informaciones relativas á los hechos 
electorales en cualquier tiempo que se pidan, ántes 
de que haya prescrito la acción para acusar, con­
forme á lo que se dispone en el art. 129 de este de­
creto, procediendo breve y sumariamente.

CAPÍTULO VI.
Bel orden en los colegios.

Art. 135. La conservación del órden y la re­
prensión inmediata de las faltas que se cometan en 
las juntas electorales y juntas de escrutinio que­
dan á cargo de sus presidentes, á quienes las auto­
ridades, que tendrán libre la entrada en el colegio, 
prestarán los auxilios necesarios.

Art. 136. Cuando dentro del recinto del colegio 
electoral se cometiera algún delito de los de ame­
nazas, coacciones ó soborno, penados en este de­
creto, los presidentes de las mesas remitirán á los 
delincuentes detenidos á disposición de la autori­
dad judicial para la instrucción de la causa corres­
pondiente.

Art. 137. Solo tendrán entrada en los colegios 
los electores de la provincia ó circunscripción, que 
podrán hacer reclamaciones y protestas aunque no 
pertenezcan al colegio.

La entrada del colegio se conservará siempre li­
bre y expedita.

Art. 133. Nadie podrá entrar en el colegio con 
armas, palo ni bastón, á excepción de los electores 
que por impedimento notorio tengan necesidad ab­
soluta de apoyo para acercarse á la mesa; pero es­
tos no podrán permanecer dentro del local más que 
el tiempo puramente necesario para dar su voto. 
El elector que infring ere este precepto, y adverti­
do no se sometiese á las órdenes del presidente, será 
expulsado del local y perderá el derecho de votar 
en aquella elección. Las autoridades podrán, sin 
embargo, usar dentro del colegio del bastón y de - 
más insignias de su cargo.

DISPOSICIONES EXCEPCIONALES.

Un decreto especial, que dictará el ministerio 
competente, dispondrá la forma de llevar á efecto 
el presente decreto en las provincias de Ultramar.

En consideración á las circunstancias excepcio­
nales en que se encuentran las islas que componen 
la provincia de Canarias, el gobierno marcará por 
órden especial los plazos para la formación del pa­
drón y demás operaciones preparatorias de la elec­
ción. ■

Se señala como cabeza de sección electoral espe­
cial á las islas de Fuerteventura, Gomera y Hierro, 
que no tienen cabeza de partido judicial, los pue­
blos de Oliva, San Sebastian y Valverde, ante cu­
yos jueces de paz se hará el escrutinio de los votos 
y se llenarán las demás formalidades prescritas en 
esta ley.

, DISPOSICIONES TRANSITORIAS.

1 .^ Desde el dia 15 al 25 del corriente mes, pro­
cederán los ayuntamientos á la formación del pa­
drón de vecindad, conforme al art. 15 de la ley or­
gánica provincial.

2 .®’ El padrón se pondrá al público desde el dia 
26 al 30 del mismo mes, durante cuyo plazo se oirán 
las reclamaciones á que se refiere el segundo pár­
rafo del artículo citado, resolviendo sobre ellas en 
las sesione.s extraordinarias que celebrarán al efec­
to los ayuntamientos desde el dia 1.® de Diciembre 
en adelante, sin interrupción.

3 .*^ Los que no se conformaren con las resolu­
ciones del ayuntamiento, podrán acudir ante la di­
putación provincial, que decidirá definitivamente 
antes del 10 de Diciembre.

La clasificación de los vecinos electores y la ex­
tension y entrega de sus cédulas, se verificará por 
los ayuntamientos desde el 12 al 20 de Diciembre 
inclusives.

Los ayuntamientos procederán á dividir sus dis­
tritos municipales en colegios, y subdividir estos 
en secciones donde proceda, con arreglo al art. 23 
de este decreto, tan pronto como el mismo se pu­
blique en el Boletín ojloiat de la respectiva provin­
cia, anunciándola al público inmediatamente.

Madrid 9 de Noviembre de 1863.—El ministro de 
la Gobernación, Práxede,s Mateo Sagasta.

Según el cuadro demostrativo á que se refiere el 
art. 90 del anterior decreto electoral, las provin­
cias que constituirán una sola circunscripción, se­
rán: Alava, que elige 2; Albacete, 5; Avila, 4; Cas­
tellon, 6; Ciudad-Real, 6; Cuenca, 5; Guadalajara, 
5; Guipúzcoa, 6; Huelva, 4; Huesca, 6; Logroño, 4; 
Palencia, 4; Salamanca,6; Santander, 5; Segovia, 8; 
Soria, 3; Teruel,-5; Valladolid, 5; Vizcaya, 4; Za­
mora, 6.

• Las circunscripciones son las siguientes:
Alicante con Dolores, Elche, Gijona, Monovar, 

Novelda, Orihuela y Villena, 5 diputados.
Alcoy con Callosa, Dénia, Pego y Villajoyosa, 4.
Almería con Berja, Canjayar y Sordas, 4.
Huerca! Overa con Purchena, Vera y Velez Ru­

bio, 3.
Badajoz con Alburquerque, Almendralejo, Fre- 

genal de la Sierra, Fuente de Cantos, Jerez de los 
Caballeros, Olivenza y Zafra, 5.

Castuera con Don Benito, Herrra del Duque, Lle- 
rena, Merida, Puebla de Alcocer y Villanueva de 

.la Serena, 4.
Palma con Inca y Manacor, 4.
Mahon con Ibiza, 2.
Manresa con Barcelona, Igualada, San Feliú de 

Llobregat, Tarrasa, Viliafranca de Panadésy Villa- 
nueva y Geltrú, 5.

Vich con Arenys de Mar, Berga, Granollers y Ma­
taré, 5.

Búrgos con Aranda, Castrojeriz, Lerma, Roa y 
Villadiego, 4.

Briviesca con Miranda de Ebro, Salas de los In­
fantes, Belorado y Villarcayo, 3.

Plasencia con Coria Hoyos, Jarandilla, Navalmo- 
ral de la Mata y Alcántara, 3.

Cáceres con Garrovillas, Logrosan, Montanche, 
Trujillo y Valencia de Alcántara, 4.

Cadiz con San Fernando, Puerto de Santa María y 
Medina-Sidonia, 4.

Jerez con Algeciras, zArcos, Ceuta, Grazalema, 
Olvera, San Roque y Sanlúcar de Barrameda, 5.

Santa Cruz de Tenerife con Laguna, Orotava y 
Santa Cruz dé la Palma, 3.

Las Palmas con Arrecife y Guia, 2.
Córdoba con Bujalance, Fuente Ovejuna, Hinojo­

sa, Montoro, Posadas y Pozoblanco, 4.
Montilla con Aguilar, Baena, Cabra, Castro del 

Rio, Lucena, Priego, Rambla y Rute, 4.
Coruña con Betanzos, Carballo, Ferrol, Puente- 

deume y Ortigueira, 6.
Santiago con Arzua, Noya, Muros, Ordenes, Pa­

dron y Corcubion, 6.
Gerona con Figueras y La Bisbal, 4.
Olot con Santa Coloma y Puigeerdá, 3.
Granada con Baza, Guadix, Huesear é Iznalloz, 5.
Motril con Albuñol, Alhama, Loja, Orjiva, Santa 

Fé y Ugijar, 5.
Jaén con Alcalá la Real, Andújar, Huelma, Man­

cha Real y Martos, 4.
Baeza con la Carolina, Cazorla, Segura de la 

Sierra, Ubeda y Villacarrillo, 4.
León con La Vecílla, Múrias de Paredes, Riano, 

Sahágun y Valencia de Don Juan, 4.
Astorga con La Bañeza, Ponferrada y Viliafranca 

del Vierzo, 4.
Lérida con Balaguer y Cervera, 4.
Seo de Urgel con Solsona, Sort, Tremp y Vie- 

11a, 3.
' Lugo con Becerrea, Chantada, Monforte, Quiro­
ga y Sarria, 6.

Mondoñedo con Fonsagrada y Vivero, 4.
Madrid, la capital, 7.
Alcalá de Henares con Colmenar Viejo, Chinchón 

Getafe, Navalcarnero, San Martin de Valdeiglesias 
y Torrelaguna, 4.

Antequera con Archidona, Colmenar y Tor- 
rox, 3.

Málaga con Vélez-Rubio, 3.
Ronda con Alora, Campillos, Coin, Estepona, 

Gaucin y Marbella, 4.
Murcia con Muía y Cartagena, 5.
Lorca con Caravaca, Ciezar, Totana y Yecla, 4.
Pamplona con Aoiz, 4.
Eñtella con Tafalla y Tudela, 3.
Guinzo de Limia con Bande, Trives, Valdehorras 

y Verin, 4.
Orense con Carballino, Celanova y Rivadavia, 4.
Avilés con Belmonte, Cangas de Tineo, Castro- 

pol, Luarca, Pola de.Lena,.Pravia y Rivadeo, 6.
Oviedo con Cangas de Onís, Gijon, Infiesto de

Berbio, Labiana, Lianes y Villaviciosa, 6.
Pontevedra con Caldas, Cambados, Lalin y Ta- 

veiros, 5.
Vigo con Cañiza, Puenteáreas y Tuy, 5.
Sevilla con Sanlúcar, 5.
Moron con Marchena, Osuna y Utrera, 3.
Ecija con Carmona, Oazalla, Estepa y Lora del 

Rio, 3.
Tarragona con Montblanch, Reus, Vendrell y 

Valls, 4.
Tortosa con Falset y Gandesa, 3.
Ocaña con Lillo, Navahermosa, Orgaz y Quinta- 

nar de la Orden, 5.
Toledo con Talavera, Torrijos, Puente del Arzo­

bispo é Illescas, 4.
Valencia con Torrente, 4.
Játiva con Albaida, Alcira, Carlet, Zuguera, 

Gandía, Onteniente, Sueca y Ayora, 6.
Liria con Chelva, Chiva; Murviedro y Reque­

na, 4.
Zaragoza con Belchite, Borja, Caspe, Egeade los 

Caballeros, Pina y Sos, 5.
Y Calatayud con Ateca, Almunia, Daroca y Ta- 

razona, 4.

El modelo número 1, de que habla la ley electo­
ral, es una hoja que pertenece á un libro talonario, 
y en laque se dice el tiempo que hace que el elec­
tor está empadronado, en el punto en que se le ex­
pide la papeleta para usar del sufragio universal.

Los modelos números 2, 3, 4 y 5 sirven para la 
extension de las actas én las elecciones de ayunta­
miento, diputados provinciales y diputados á Cór­
tes, y para el escrutinio general de la elección de 
ayuntamientos.

POLITICA EXTRANJERA,
Actualmente se encuentra Inglaterra en un acce­

so de fiebre electoral; pero no tiene que temer sus 
efectos. Lejos de peligrar su vida constitucional, 
esta fiebre la fortificará. Pasado el acceso, no será 
Inglaterra más libre, puesto que lo es cuanto pue-



de serlo; pero se encontrará más segura de sí mis- I rey de Prusia; pero desearían que fuesen seguidas 
ma, porque habrá atravesado poruña prueba que de un desarme que haría fácil el de las otras po­
no carecía de cierta gravedad, áun cuando nunca tencias. Así el rey de Prusia podría afirmar lo que 
debió temer el éxito. no hace más que esperar.

Inglaterra procede á las elecciones generales de ___________
su Parlamento por vez primera según el nuevo bill I , ., . , j i
de reforma. Se encuentra sobre un terreno nuevo, - Sabido es que el general Grant es sobrio de paia- 
desconócido. Pero allí la opinion pública es ilustra- bras, pero en cambio conoce lo útil que es para los
da V sabrá conducir, dominar si es preciso, el ino- intereses públicos dejar á cada cual expresarse ii-
vimiento. electoral. En Inglaterra la opinion pública bremente. Escribía poco ántes de ser elegido presi- 
puede refleiar diversos matices, pero todos con dente: j
fondo del mismo color. Todos quieren el progreso «Hé aquí mis votos y mi programa político; de- 
sin sacudidas, todos mejorar sin destruir, consoli- seo que nuestro país goce de paz y tranquilidad, en
dar lo existente, perfeccionándolo, y no atacán- tal medida, que los ciudadanos puedan manifestar
JoÍo. ' en todas partes sus pensamientos sin que se les in-

Es que Inglaterra, gozando del beneficio de ins- quiete, sin experimentar el menor obstáculo.» 
tituciones verdaderamente libres, no es bastante El general Grant era, en efecto, el presidente que 
imprudente para comprometer al gobierno sólo necesitaban los Estados-Unidos.
por darse el placer de marchar á través de las rui- |
ñas de un presente, que la ofrece todas las garantías
que puede desear un pueblo que tiene la conciencia DISPOSICIONES OFICIALES 
de sus derechos. I

Cualquiera que sea el resultado de las elecciones, 
nada tiene que temer la estabilidad de las institu­
ciones inglesas. Podrán producir un cambio de mi­
nisterio, pero estos no personifican ya en Inglater­
ra partidos profesando diferentes políticas. Ya no 
hay, propiamente hablando, ni torys ni whigs, y 
está aún lejos el dia,—si es que ése dia puede lle­
gar,—en que torys y whigs, formando un solo par­
tido conservador, luchen contra el ascendiente del 
radicalismo. Hay algunos radicales en Inglaterra: 
estos radicales se agitan mucho y hablan muy alto, 
con objeto de hacerse creer numerosos: en las ciu­
dades escucha la multitud sus discursos epilépti­
cos, pronunciados en los meeíings, y los sigue cuan­
do organizan procesiones, porque el pueblo gusta 
de ofrecerse en espectáculo. Pero llega el dia de los 
hustings, y el pueblo no quiere oirlos ni votar en 
favor de ellos.

Ningún colegio electoral ha querido acogerlos. 
El pu^lo inglés, desde que trata de elegir sus re­
presentantes en el Parlamento, readquiere toda su 
prudencia, toda su sabiduría, toda su moderación. 
Quiere lo que tiene: un Parlamento libre, que go­
bierne á nombre del país y en interés del país; pero 
rehúsa nombrar un Parlamento dado á las aventu­
ras. A Westminster envia sus hombres de/Estado. 
En cuanto á los utopistas, no les hace caso.

Así, es posible que estas elecciones consoliden 
en el poder el gabinete de Disraeli, tan liberal co­
mo puede serlo el de Gladstone ó el que le suceda. 
Gladstone lo ha comprendido así. Despues del voto 
del bill de reforma, no desconoce que su ambición 
quedará probablemente por largo tiempo en cua­
rentena, si no encuentra el medio de dar jaque al 
ministerio sobre alguna cuestión incidental, ya que 
no supo combatirle en el terreno de la política ge­
neral. Se ha decidido, pues, á buscar una puerta 
escusada para escalar el poder, ya que no pudo 
hacerlo por la puerta principal.

Este postigo lo ha buscado y encontrado diestra­
mente. Declarándose adversario de la Iglesia oficial 
de Irlanda, ha desmentido su pasado y quema lo 
que constantemente había adorado hasta ahora; 
pero ha comprendido que así se rodeará de los cató­
licos irlandeses é ingleses, de los miembros de la 
Iglesia reformada, numerosos en Escocia y en In­
glaterra, y además de ese gran número de personas 
que desde hace tiempo se avergüenzan de las in­
justicias cometidas respecto á la Irlanda católica, y 
particularmente de los escandalosos abusos sobre 
que reposa en Irlanda la Iglesia establecida. Sabia 
además que seria casi imposible áMr. Disraeli hacer 
concesiones sobre esta cuestión, sobre todo en los 
momentos ,que se agitaba por él, y por él se estable­
cía como-cuestión de gabinete.

Mr. Gladstone ha empeñado, alménos, hábilmen­
te la lucha, y todo hace creer que alcanzará la vic­
toria, tanto más fácilmente, cuanto que al ocuparse 
el Parlamento de esta reforma, se resignará volun­
tariamente á una transacción, á una solución lo 
ménos radical posible. El desenlace de esta cues­
tión podia valerle el ministerio á que aspira. Sobre 
todos los cálculos es necesario, sin embargo, contar 
con el de casos imprevistos.

Dicen de Viena el 7 del actual:
<Gran escándalo en la Cámara de los diputados.

Un miembro del partido ultramontano, M. Grenter, 
se levanta con energía contra los diarios que abu­
san déla libertad de la prensa para insultar á la 
ex-reina de España y llamarla madama Isabel. 
Pronto, añade, los periódicos osarán decir M. Fran­
cisco Joseph. (Vivas reclamaciones.—El centro y la 
izquierda abandonan el salon.)»

Con igual fecha, dicen de Florencia:
«La Nazione publica un artículo oficioso desmin­

tiendo el rumor de negociaciones con Francia 
respecto á Roma. Nada se ha hecho ; pero es nece­
sario salir de esta situación, obtener la salida de 
los franceses y facilitar nuestras relaciones con 
Roma. Las conspiraciones garibaldinas, reprobadas 
por todos los partidos. Los italianos deben com­
prender la necesidad de un modus vivendi.»

En París se anuncia una publicación que no pa­
sará desapercibida: se titulará £!l emperador, los 
partidos g la libertad.

En Alemania aparecerá próximamente, en Man­
heim , un diario escrito en francés, titulado La 
Paz y la Libertad.

En Inglaterra, lo mismo que en otras partes, se 
vén actos de opresión política. Centenares de obre­
ros , inclusos mujeres y niños, han sido despedidos 
en varias fábricas en Blackburn, únicamente por 
causa de sus opiniones liberales.

En las calles de Tomeworth ha habido tumul­
tos y golpes entre los partidarios de sir Henri 
Balwer y los de Mr. John Poet, candidatos adversos 
en las pr óximas elecciones.

El comité delà Union nacional en Lóndres pro­
mete cien libras de recompensa á quien le dé por­
menores capaces á demostrar que cualquiera se ha­
ya hecho culpable de intimidación ó de corrup­
ción, sea en las elecciones de los pueblos ó de la 
ciudad. La Union está dispuesta á perseguir toda 
infracción de la ley electoral.

En una caricatura fijada en las esquinas por los 
conservadores, titulada,Tos Ladrones honrados, es­
tán representados Gladstone, Bright y otros, be­
biendo á la puerta de una taberna, donde hay es­
crito, Refugio de -los ladrones. Lord Russell. está 
en el interior. En boca de los interlocutores se vén 
estas frases: «No hay más que habituarlos al pilla­
je y á la rebusca, que luego no se descuidarán.»

El espectro rojo, ha pasado el estrecho.

En las Cámaras del Haya ha desmentido el mi­
nistro todos los rumores que circulan hace al­
gunos meses sobre las alianzas ofensivas y defensi­
vas que había contratado la Holanda. También 
desmiente que se hayan hecho nunca proposiciones 
en ese sentido.

El Fremdenblatt de Viena, anuncia que, por mo­
tivos políticos y estratégicos, el gobierno prusiano 
prohibe unir completamente el camino de hierro de 
Gross Schoenau, al del Norte de Austria. Un cuar­
to de legua quedará sin tender los rails ni nivelar 
el terreno.

Siempre campeando las previsiones pacíficas.

El libro rojo que debe someterse á las delegacio­
nes , está concluido. Contiene correspondencias 
cambiadas entre el ministerio de Negocios extran­
jeros desde l.° de Enero hasta 31 de Octubre de 
1868, y es una continuación del primer volúmen, 
qUe contenia toda la administración de M.de Beust, 
desde Noviembre de 1866 hasta fin de 1867. Com­
pulsando uno y otro, puede verse cuánto se ha he­
cho para establecer constitucionalmente la monar­
quía austro-húngara y hacerla comprender á los 
extranjeros, y todas las dificultades que experi­
mentan en su vecindad las potencias formadas de 
pequeños territorios y pedazos que hay que aproxi­
mar artificialmente y sin cohesion.

En Viena, como en Lóndres, se felicitan de las 
seguridades pacíficas contenidas en el discurso del

MINISTERIO DE FOMENTO.
DECRETO.

En uso de las facultades que me competen, como 
individuo del gobierno provisional y ministro de 
Fomento, vengo en derogar el art. 266 de la ley de 
instrucción pública de 18.57 y el 77 del reglamento 
general de instrucción pública de 1859,.en los cua­
les se marcan las condiciones que han de tener los 
secretarios y oficiales primeros de las universi­
dades.

Madrid 9 de Noviembre de 1868.—El ministro de 
Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.

Instrucción pública.—Hegodado 1.®
limo. Sr.: En uso de las atribuciones que me 

competen he dispuesto que los alumnos que han 
hecho los estudios de segunda enseñanza, emplean­
do en ellos seis años, como prevenía la reforma re­
cientemente derogada, queden exentos de cursar el 
año preparatorio correspondiente á la facultad en 
que se matriculen.

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 10 de 
Noviembre de 1868.—Ruiz Zorrilla.—Señor direc­
tor general de instrucción pública.

NOTICIAS GENERALES.

La Gaceta publica un decreto promoviendo al 
empleo de mariscal de campo, subinspector de ar­
tillería, al brigadier D. Luis Bassols y Marañosa.

Han sido ascendidos á tenientes coroneles de ar­
tillería D. Federico Verdugo y Massieu y D. José 
de León y Gomez; á comandantes del mismo cuerpo 
D. Juan López Pinto y Marin y D. Francisco Ro­
driguez de Carasa y Nuevas, y á capitanes los te­
nientes D. Adolfo Font del Sol y Ferrer y D. Pablo 
Trujillo y Dominguez.

El subsecretario del ministerio de la Guerra co­
munica á los capitanes generales de los distritos la 
siguiente órden:

«Disponga V. E. que todos los jefes y oficiales 
que hallándose de reemplazo ó en activo, hayan 
sido destinados á cuerpo ó trasladados á otros , se 
presenten en su nuevo destino precisamente para 
la revista del corriente mes.»

De órden de dicho señor ministro lo traslado 
á V. E.para su conocimiento y fines consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos años.—Madrid 9 de No­
viembre de 1868.

El Sr. Hoppe, nombrado ministro de la sala de 
Indias en el tribunal de cuentas de la nación, tiene 
22 años de servicios, y entre ellos ha desempeñado 
la secretaría del gobierno de Málaga durante el 
ministerio del duque de la Victoria. Vino en I860 
de oficial dé la dirección general de Ultramar por 
nombramiento del Sr. Ulloa, llegando á jefe de 
administración en el ministerio del general O‘Don- 
nell, y á jefe de sección por el Sr. Cánovas del Cas­
tillo, no debiendo ascenso alguno al Sr. Marfori, 
pues fué director general de Hacienda en vacante 
de escala que le confirió el ministro Sr. Rubí.

Su destino de ministro en el tribunal de cuentas 
es de igual categoría, y por consiguiente, este acto 
del Sr. Ayala es el de una simple traslación de un 
funcionario que en su dilatada y honrosa carrera 
administrativa ha llegado á ese puesto, estando 
completamente alejado de las contiendas políticas.

La dirección de la caja general de depósitos pu­
blica el siguiente anuncio:

«Con objeto de facilitar las operaciones á que 
pueda dar lugar en su relación con esta caja el 
empréstito de los 200 millones de escudos, dispues­
to por decreto del Excmo. señor ministro de Ha­
cienda de 28 del actual, este establecimiento ten­
drá abiertas sus oficinas al público desde las nue­
ve de la mañana á las dos de la tarde, en los dias 
del 11 al 2.5 del corriente, ambos inclusive, sin per­
juicio de las demás que necesite para las operacio­
nes de órden interior.

Madrid 9 de Noviembre de 1868.—El director ge­
neral, Camilo Labrador.»

El dia 17 del corriente saldrá del puerto de Lis­
boa el vapor Copernicus, conduciendo la correspon­
dencia para Bahía, Rio-Janeiro, Montevideo y Bue­
nos Aires, y el vapor Olinda lo verificará el 23, ad­
mitiendo igualmente la correspondencia para Per­
nambuco.

Según La Península Ibérica, de Valladolid, el pe­
riódico que apareció en aquella ciudad con el tí­
tulo de Rl Rien Público , y defensor del llamado 
duque de Madrid, ha tenido que suspender su pu­
blicación.

En Oviedo es tan fiero y crudo el tiempo que se 
está experimentando, que no creen en el país pue­
da ponerse más destemplado en el rigor del in- 
TÍerno.

Pues también por aquí llegan los ramalazos.

Según los periódicos de Valladolid, la procesión 
cívica anunciada en aquella ciudad se llevó áefec­
to sin desórdenes, á pesar de los rumores que con 
este motivo habían circulado, y que ocasionaron 
un bando de la autoridad civil recomendando el 
órden.

La procesión la constituían unos mil jornaleros 
que precedían á un camion cubierto de tela roja, 
en el que se ostentaba una bandera coronada por un 
gorro frigio. Los individuos que componían esta 
manifestación llevaban en su mayor parte gorros 
rojos, flores en la mano, y daban vivas á la repú- 
bliça.

Al final de la procesión se veia un estandarte 
que llevaba escrito el lema de /No más reyes/

Las señoras de Valladolid, Toledo y Baeza tam­
bién han elevado exposiciones al señor presidente 
del gobierno provisional contra el decreto del se­
ñor Romero Ortiz acerca de las comunidades de 
monjas.

|:'Háblasé con insistencia de una importante carta 
que ha dirigido álos prelados el presidente del Con­
sejo de ministros.

La junta revolucionaría de'Málaga ha invertido, 
sCgun dice Rl Noticiero, durante el tiempo que ha 
estado constituida, 497,000'duros en obras públi­
cas, reducidas casi exclusivamente á la demolición 
de la cindadela de Atarazanas y algunas igle­
sias.

Entre los diferentes mariscales de campo y te­
nientes generales cuyos ascensos no ha publicado 
la Gaceta, se cita el general Makenna, que ha reci­
bido los dos entorchados.

Anteayer ha debido presentarse á la diputación 
provincial de Barcelona una exposición pidiendo 
qu.ç se ponga e» venta el que fué palacio real, pro-

piedad de la provincia. Vá suscrita por gran nú­
mero de firmas.

Los impresores de la Ooruña han dirigido al go­
bernador de la provincia una exposición pidiend.o 
que se cierre la imprenta establecida en el hospi­
cio de aquella población, y que se saquen á subasta 
inmediatamente las máquinas y demás enseres que 
contiene.

Los peticionarios sólo se fundan en que no pue­
den sostener la competencia con el estableciiniento 
que desean quede suprimido; de modo que tácita­
mente confiesan que el público saldría perjudicado 
si se llevase á cabo la medida cuya realización so­
licitan. 1 «

xVparte de que la imprenta del hospicio de la Co­
ruña no debe su existencia á la protección del go­
bierno, puesto que fué legada á aquel estableci­
miento por un particular, hay que tener en cuenta 
que constituye uno de los recursos de dicho asilo 
benéfico.

Creemos que tienen el mismo derecho los impre­
sores de la Coruña para pedir que se suprima el es­
tablecimiento tipográfico del hospicio, que asistiría 
á este si solicitase del gobierno que cerrara las im­
prentas libres, como pomposamente las llaman los 
que suscriben la exposición mencionada.'

El sábado pasado á las once de la mañana hubo 
una terrible alarma en Granada. Parece que la 
guardia ciudadana en un momento de entusiasmo, 
convirtió en polvorín una casa de la calle de la Si­
llería. Un descuido sin duda produjo la voladura 
de la pólvora allí encerrada.

A la explosion se desprendieron los muros de la 
fachada de la casa, causando la muerte He una mu­
jer é hiriendo á varias otras personas; por fortuna, 
no era la hora de la concurrencia al mercado. Se 
personaron todas las autoridades , concurrió el 
cuerpo de bomberos, y todas las armas de la guar­
nición mandaron piquetes, que formaron el cordon 
unidos con la milicia nacional.

El periódico de donde tomamos tan desagradable 
noticia no trae más pormenores. Como el soldado 
aquel del cuento, podemos decir que vivimos de 
milagro.

LA SAL.
su UTILIDAD EN LA AGRICULTURA.

El uso de la sal en la agricultura es sin razon 
muchas veces descuidado, y creemos útil llamar la 
atención de nuestros lectores sobre esta importante 
cuestión. En efecto, la sal puede producir grandes, 
servicios para el alimento de los ganados y para la 
fertilización de la tierra; es á la vez un agente efi­
caz para la ceba de los animales y un buen abono 
mineral. Pensamos, sin embargo, que bajo el pri­
mero de estos dos puntos de vista se la debe sobre 
todo considerar, y para apoyar nuestra opinion, ci­
taremos los nombres de un cierto número de au­
tores:

Vauban decía: «La sal es un maná dado al hom­
bre por el cielo.»

Buffon ha escrito: «La gabela ha causado más 
daño á la agricultura que el granizo y la escarcha.»

Boulay: «La sal es la primera necesidad de los 
animales rumiantes: el impuesto de la sal es el azo­
te destructor de toda prosperidad agrícola.»

Thenard: «Sin duda se necesitaría poder dismi- 
nuír ó suprimir el impuesto déla sal, no solamente 
para que la clase obrera pueda procurársela á un 
precio mucho más bajo, sino también para permitir 
á la agricultura que se sirva de ella.»-

Fautier: «La sal produce el alimento más sano y 
económico, sostiene las fuerzas digestivas, dismi­
nuye las causas de las enfermedades y mortandad, 
y por su concurso la ceba es más ventajosa. El 
buey, el carnero y el puerco se ceban mejor, más 
pronto y con ménos gastos. Cuando se usa la sal, 
sus carnes son más sustanciosas y de mejor cua­
lidad.»

M. de Dombasle: «Es sabido que no hay impuesto 
más grave para las producciones agrícolas que el 
que tiene la sal.»

Liebig: «La sal es absolutamente necesaria para 
el alimento de las reses.»

A estas diversas opiniones podemos agregar una 
que explica de una mañera más completa los servi­
cios que la sal puede prestar á los agricultores.

Sir John Sinclair dice: «La sal sirve como un 
abono sobre las tierras arables. Puede ser útil para 
excitar la fertilidad de las tierras incultas, es un 
remedio eficaz contra las cáries. Revuelta con las 
semillas, las preserva de los insectos. Favorece la 
vejetacion de los granos oleaginosos.

Aumenta el producto de los pastos y de las pra­
deras. Mejora la calidad del heno.

A los alimentos grasientos los hace más nutriti­
vos, y á los alimentos húmedos ménos nocivos á las 
reses y á los caballos. Preserva el ganado de enfer­
medades, y contribuye á su salud.»

Mr. Moll ha dicho también: «No hay más que una 
opinion entre los cebadores allende el Rhin sobre 
la infiuencia ventajosa de la sal, no solamente con 
respecto de la ceba, sino también sobre las cuali­
dades de la-carne.»

Semejantes citaciones no tienen necesidad de co­
mentarios, y no creemos que debamos insistir más 
sobre la importancia de la sal aplicada á la agri­
cultura. Todos los hombres competentes están de 
acuerdo y reconocen su infiuencia sobre la salud 
de las reses, sobre su preservación de las epizootias 
y sobre su rápida ceba. Las producciones mismas 
de la tierra encuentran en la sal un agente eficaz 
para activar su vegetación.

Hay dos consecuencias que deducir de estos he­
chos y opiniones de los sábios que acabamos de 
enunciar.

La primera es que los agricultores no deben des­
cuidar el uso de un agente que tiene para ellos una 
importancia tan real y tan grande; deben acordarse 
siempre de lo útil que puede ser la sal en ciertas 
circunstancias. {Los Sucesos.}

GACETILLAS.
En la función patriótica que se prepara en e 

teatro de la Zarzuela se estrenará una comedia de 
circunstancias que está escribiendo el eminente 
poeta D. Luis de Eguilaz.

El lunes se estrenó en el teatro de Jovellanos 
un drama en un acto, original del Sr.^ Bermejo y ti­
tulado Contra viento y marea. El público escuchó 
con agrado estaobrita, y llamó al palco escénico al 
autor.

Exàminàndosé un jóven de física le preguntó, 
el profesor:

—Diga V., ¿qué es espejo?
—Todo cuerpo que refleja la luz.
—Pues bien, yo soy cuerpo, reflejo la luz.....
—¡Ah! sí, pero V. no está pulimentado.

Epigrama.
Hay una dama hechicera 

hija de una cocinera,, 
que gasta un caudal en trages. 
en alhajas y en encajes, 
y con tanto perifollo, 
como de raza le viene, 
nada, nada le entretiene 
como desplumar á un pollo.

Herranz.
Se nos pide la inserción del siguiente anuncio:
«Se ruega á los profesores, peritos y alumnos 

de la escuela de comercio que asistan el jueves 12 
del actu.al, á las ocho y media de la noche, al insti­
tuto de San Isidro, aula núm. 5, para un asunto de 
interés.»

Epigramas.
—Diga usted que viva Prim 

O lo divido en canal.
—Sí, señor; que viva Prim
Y viva la libertad.

. Hoy que libre se discurre
Y toda cuestión se aborda.
Esta opinion se me ocurre ■ 
Con motivo de «la gorda.» 

Gorda ha sido la que vino 
Como nadie lo creyera; 
Mas fué, según lo que opino, 
Una gorda.....turronera.

A. DE Aranda.
Hé aquí el Boletín del 18 sobre la salud de 

Rossini. Noche tranquila, nada de cambios nota­
bles en el estado del çafçrruQ.

La «Gaceta del Pueblo» de Florencia, se felici- • 
ta de que se haya creado una comisión especial, 
encargada de estudiar la cuestión de la unidad de 
la lengua italiana, cuestión puesta sobre el tapete 
poco há por Alejandro Manzoni. Todas las manifes­
taciones de la vida de un pueblo, todas sus ideas y 
sus instituciones, deben traducirse necesariamente 
por el idioma. La union de la Italia no será com- I 
pleta, dice, más que el dia que desaparezcan todos 
los patois. La misión emprendida por la comisión de 
M. Broglio, tanto como difícil, es indispensable en 
todos sentidos.

Según el «Courrier de Bayonne,» sor Patroci­
nio se ha establecido en la propiedad Urdanch, 
cerca de aquel punto, con cierto número de religio­
sas de su órden.

Un maquinista quehabia bebido m s de lo que 
su cabeza le permitía, haciéndose, sin embargo, la 
ilusión de que ño estaba borracho-, se decía .á sí 
mismo:

—No me explico esto: estoy bebiendo desde por la 
mañana, y no logro embriagarme.

De repente repara un agujero que tenia en la 
blusa, y, pegándose una fuerte palmada en la fren­
te, exclama:

—¡Voto á mil diablos! ¿Qué me había de embor­
rachar? ¡Pues, si tengo una fuga!....

En un hospital.
Un herido.—¡Chicos, la jallamos! ¡De esta nos 

vamos toiticos pá el simenterio!
—Varios heridos.—¿Cómo así?
—He oido isir que el gobierno trata de suprimir 

curas.
Hé aquí la manera de conocer à los hombres 

por su manera de reir:
• «Las gentes que se ríen en A suelen ser francas; 

pero inconstantes y amigas de bromas y jaleos.
La risa en E es propia de melancólicos y cabe­

zudos.
La en O indica generosidad y atrevimiento; es te­

mible esta risa en la mujer.
La risa en I, es propia de ñiños y gentes senci­

llas ydeceutes, con carácter franco y servicial.
Finalmente, debe huirse, como de la peste, de los 

que se rien en U: es la risa de los hipócritas, de los 
avaros y de los prestamistas.

¡Esta es la risa del conejo!»
Dice el «Diario de Barcelona» del 6:
«En la confitería de la Palma se han expuesto 

hoy tres figuras de pastillaje, que representan los 
generales Serrano, Prim y Topete, muy bien ejecu­
tadas y de un parecido más que regular.»

I ¿Quién se los comerál
Leemos en la «Gaceta de los caminos de 

hierro :
«Algunas de las líneas férreas de los Estados- 

Unínos se han declarado una terrible guerra de ta­
rifas, hasta el punto de llevar casi de balde las 
mercancías.»

Con motivo de los aueeilios que se van á dar a los 
ferro-carriles españoles, creemos que aquí sucederá 
lo mismo.

Verdad como puño.-¿Qué busca el más vo­
cinglero?—Dinero.—¿Cuál es su mayor deseo?— 
Empleo.—¿Y su constante afición?—Turrón.—Pues 
triste revolución.—Sí trás afanes prolijos,—sólo le
piden sus hijos;—dinero empleo y turrón.

Parece que ván á restaurarse las fachadas de 
los templos de San Ginésy San Isidro á expensas de 
los respectivos fondos parroquiales.

El domingo próximo darán principio en «El Fo­
mento de las Artes» las clases públicas para la ins­
trucción de la mujer de la clase trabajadora, de cu­
ya enseñanza se ha encargado doña Juana de San- 
j uan. Las explicaciones se repetirán todos los do­
mingos de tres á cinco de la tarde.

Ha sido nombrado conservador del teatro na­
cional de la Opera D. Luis Villeti.

Se espera en breve en Madrid à los marqueses 
de Portugalete y príncipes Pió.

Desde hace dos siglos que se trabaja en com­
pletar el Louvre de Luis XIV; aún no se ha termi­
nado el piso segundo del ala de la columnata. 
Ahora se ocupan en la obra para obtener espacio 
donde colocar las maravillas artísticas amontona­
das en los almacenes y las cuevas.

Decia un sargento, explicando la ordenanza á 
los quintos: -

—Todo buen melitar debe saber tres cosas:
Mandar,
Y
Obedecer.

Los placeres de redactar un periódico.
Si contiene mucha lectura, los suscritores se 

quejan de que hay pocos anuncios.
Si el tipo es muy grande, los suscritores se que­

jan de que hay muy poca lectura.
Si el tipo es muy pequeño, los suscritores se que­

jan de que no pueden leerlo. . •,•
Si se dán noticias telegráficas, los suscritores di­

cen que son cuentos.
Si no se dán noticias telegráficas , los suscri­

tores se quejan de que el periódico carece de in- 
tôTôS

Si se publican gacetillas, los suscritores se (que­
jan de que el periódico está lleno de tonterías y 
cuentos añejos.

EL ESTANDARTE
PERIÓDICO MONÁRQUICO-CONSTITUCIONAL

Se publica desde I.® de Noviembre, haciéndose dos ediciones, una por la mañana tem­
prano para los suscritores de Madrid, y otra por la tarde para los de piovincias, incluyendo 
en esta un alcance comprensivo de las disposiciones oficiales de la Gaceta del dia, lo más 
notable que digan los periódicos de la mañana, y todas las noticias que á ultima hora me­
rezcan publicarse. 

EN MADRID. .

PRECIOS DE SUSCRICION

¡
 Un mes.............................. ...
Tres meses.. . ...................
Seis meses.. ......................
Un año. ................

. Rvn.

EN PROVINCIAS.. .

POR COMISIONADO
Tres meses. . .......................

Seis meses...........................   •
Un año........... ...

EN ULTRAMAR,

\ DIRECTAMENTE,

iTres meses. .......................
' Seis meses............................
Un año...........................   •
Un año........................  • •

EXTRANJERO..

UN NÚMERO SUELTO UN REAL.

Se admiten en la Administración comunicados, remitidos y anuncios á precios convencionales
Cada suscritor tiene derecho á la inserción de un anuncio mensual, gratis, que no exceda de 

ocho líneas.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid: En la Administración y redacción de El Estandarte, calle de Cervantes, núm. 30, 

cuarto segundo, y en las librerías de San Martin, Puerta del Sol; La Publicidad, pasaje de Ma- 
theu; Bailly-Baillière, plaza de Topete (antes Principe Alfonso); Cuesta, calle de Carretas; López 
calle del Gármen, y Durán, Carrera de San Gerónimo.

En Provincias: Én las principales librerías y en las administraciones de correos.
Extranjero Y Ultramar: Paris: C. A. Saavedra, rue Taitbout, 55, antes 97, rue Richelieu.— 

Londres: Mr. Edmundo Mitchel, 41, London Wal, E. C.—Cananas: D. José Dehesa, de Santa Cruz 
de Tenerife.—Cuba: D. Segundo Sanchez Villarejo, calle del Príncipe Alfonso, 45, Habana.— 
Puerto-Bico: D. Francisco de Larroca, San Juan.

No se servirá ning-una suscricion cuyo pago no se haga préviamente.

Si no se publican gacetillas, los suscritores dicen 
que los redactores son unos fósiles.

Si se publican artículos originales, los suscrito- 
res se quejan de que no son demasiado enérgicos ó 
de que no han sido consultados acerca de ellos, ó 
de que no queda lugar para las traducciones.^

Si se publican cosas traducidas , los suscritores 
se quejan deque ya las habían leído en otros pe­
riódicos , y dicen que los redactores son unos hol­
gazanes.

Si se alaba á alguien, los suscritores se quejan 
de que el periódico no es imparcial.

Si no se alaba á nadie, los suscritores dicen que 
los redactores son unos osos sin domesticar.

Si se publican artículos de modas, los suscrito- 
res masculinos se quejan de que el periódico está 
lleno de paparruchas.

Si no se publican artículos de modas, las suscri- 
toras dicen que el periódico no sirve para nada.

Si se publican poesías, los suscritores dicen que 
los redactores son muy sentimentales.

Si se publica sólo prosa, los suscritore.s dicen que 
los redactores son unos ignorantes en literatura y 
que carecen de gusto.

CULTOS RELIGIOSOS.
Santo del día. San Martin, obispo.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la igle­

sia parroquial de San Martin, donde por la mañana 
habrá misa mayor con sermon y por la tarde com­
pletas y procesión de reserya.

Visita de la Córte de María.—Nuestri. .  
Milagro en las Descalzas Reales, la de Belen en San 
Juan de Dios, ó la de la Fuencisla en Santiago.

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial.

3 por 100 consolidado........
Idem pequeños....................
Idem fin de mes.................
Idem exterior...... ............... 
3 por 100 diferido..............  
Idem fin de mes...................  
Amortizable de 1.®.............
Idem de 2.®..........................
Deuda del material............  
Idem del personal.............  
Obligaciones municipales.. 
Billetes hipotecarios........... 
Billetes segunda série........  
Banco de España................. 
Canal de Isabel II..............  
Obras públicas...................

FERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2,000 rs.... 
Idem nuevas...... ................  
Idem de 20,000 rs..............  
Idem nuevas..,...................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 días fecha...
Paris á 8 dias vista...........

ULTIMOS PBECIOS.
Alza. Baja*

Del 9. Del 10. —
34-00 34-05 5 »
34-40 34-40 » »
34-10 34-25 15 »
35-75 35-80 5 »
32-55 32-50 » 5
0(>-00 00-00 » »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 » »
00-00 00-00 » »
26-00 26-00 » »
00-00 00-00 » »
98-30 98-25 » 5
90-15 90-15 » »

125-00 125-00 » »
par. Oó-OO » »
00-00 00-00 » »

65-00 64-80 » 20
64-00 64-00 » »
64-00 64-00 » »
00-00 00-00 » »

48-80 48-80 » »
1 5-09 5-09 » »

CORRESPONDENCIA DE EL ESTANDARTE.

Sr. D. J. T. R. — Sahagun.— Recibido el im­
porte de su suscricion, la cual se sirve desde el 
dia 1.®

Sr. D. A. B. —Boadilla de Rioseco.—Se sirve la 
suscricion de V. El importe lo remitirá cuando 
^uste.

■ Sr. D. J. M. H.—Montilla.—Se sirve la suscricion 
de V. en los terminos que desea.

■Sr. D. N. S.—Berja.—Recibido el importe de su 
suscricion.

Sr. D. L. G. — Berja. —Recibido el importe de su 
suscricion y el de la de D. J. S. L., que también 
acompaña.

Sr. D. F. B.—Jerez de la Frontera.—Recibido el 
semestre de suscricion.

ESPECTÁCULOS PARA HOY.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las 
ocho y media.—Matilde di Shabran.

TEATRO ESPAÑOL (ántes del Príncipe.)—A las 
ocho y media de la noche.—D. Juan l'enorio.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Contra vien­
to y marea.—La buena causa.—Marinos en tierra.

BUFOS ARDERÍUS.—zx las ocho y media.—La 
gran duquesa de Gerolstein.

NOVEDADES.—A las ocho y media.—Consolar al 
triste.—Baile.—Un diputado de antaño.

Director y propietario :
D. Manuel Perez de Molina.

MADRID: 1868.
Imprenta de M. Tello, Isabel la Católica, 23.
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. Dirigiendo libranza, 20 francos trimestre, 
franco de porte, y hecha la suscricion en 
casa de los comisionados, 22.


